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 Pasó la Cuaresma. Pudimos celebrar la Pasión, Muerte 
y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, y cuando aún estamos 
guardando los enseres de la pasada Semana Santa, las Hermanda-
des de Gloria recogen el hermoso testigo de dar culto público de 
nuestra fe por las calles de Cádiz.

 A pesar de los años vividos, por complicados que hayan 
sido, las estas hermandades han sabido estar a la altura con labores 
que a veces no se ven y no gozan del reconocimiento que se mere-
cen, como  puede ser el caso de la Caridad, o las vivencias íntimas 
de los Cultos internos e incluso la preocupación por ser mejores 
cristianos por medio de la Formación.

 Hay que seguir trabajando y no desanimarse a pesar de 
los inconvenientes que se nos puedan presentar. Sabemos de las 
piedras del camino que en ocasiones nos desaniman y nos hacen 
pensar en tirar la toalla, pero hay que seguir adelante. Entre nues-
tros cometidos debemos hacer hincapié en cuidar a los jóvenes, 
futuro de nuestras hermandades. Saber estar con ellos, apoyarles, 
darles el sitio que se merecen. La hermandad que no cuide a su 
Juventud es una Hermandad ENFERMA.

 A pesar de todo, hay que reconocer el trabajo, entrega 
y compromiso de las personas que forman las Juntas de Gobierno, 
donde son muchas las horas que se quitan de descanso o de estar 
con sus familias, y en más de una ocasión cruelmente criticadas por 
aquellos que no ven la verdadera labor que realizan.

        Ya queda poco para disfrutar del momento en que un 
colegio ansioso vea y acompañe, como una gran familia, la salida de 
la Madre del Buen Pastor. Para que unas benditas Hermanas de la 
Cruz estén en la puerta de su convento esperando a la Virgen de los 
Desamparados. Para que los rocieros de Cádiz inicien ese bendito 
camino y se reencuentren con la Reina de las Marismas.

 ¡Qué necesidad de tener a Cristo, presente en la Eucaris-
tía, por nuestras calles! Y eso, la Esclavitud del Santísimo, con todo 
su amor, lo hace realidad. Y llegará ese bonito mes de julio, donde la 
Reina del Mentidero irradie fervor y devoción por su alameda. La luz 
de Cádiz aún brillará a finales de septiembre para que su Copatrona, 
la Virgen de la Merced, derroche el amor por sus hijos por las calles 
de su barrio. Y con la llegada del otoño, celebraremos la festividad 
de nuestros Patronos, San Servando y San Germán, que tan triste-
mente tenemos abandonados.

       Me gustaría transmitir a todos los que nos consideramos 
cofrades, que tenemos que apoyar y valorar a todas nuestras Her-
mandades de Glorias y a sus Juntas de Gobierno, para que sepan 
que no están solas. Ahora es vuestro momento. Tendréis siempre el 
apoyo de este Consejo Local.

             
 Luis Benítez Orellana
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Saludo del Presidente del Consejo
 Nuevamente, queridos 

hermanos en la fe, mi fraternal salu-

do tras la culminación de la Cuaresma, 

con la Resurrección de nuestro Padre 

Jesucristo, como culmen de nuestra fe 

en Él. Dicho esto, tienes en tus manos 

un nuevo  ejemplar de Getsemaní, el 

órgano oficial del Consejo de Herman-

dades y Cofradías de Cádiz en su edi-

ción anual dedicada a las Hermandades 

de Gloria, y que año tras año y gracias 

a la colaboración de las Hermandades, 

sigue creciendo.

 Así, por la vuelta de nuestras 

hermandades a la calle  después de dos 

años sin ellas, esta edición es aún más 

especial para todos por esa normali-

dad. Diversos autores nos trasmiten 

sus mensajes a través de los artículos 

incluidos, así como sus vivencias, sus 

conocimientos cofrades y sus opiniones 

sobres estas hermandades gaditanas, 

que en sus diversas advocaciones y du-

rante todo el año, nos hacen vibrar de 

emoción cuando salen a las calles para 

disfrutar de nuestras miradas y para 

to las Hermandades de Gloria, y que se veneran en nuestra 

sedes parroquiales y capillas.

 En ellos esperamos y en ellos confiamos todos los 

días del año frente a tantas adversidades que sufrimos en la 

vida y que con la fe superamos día a día, en una sociedad en 

la que prima más lo material, inmersa en una guerra, con un 

incremento preocupante del fanatismo por el consumo, el 

dinero y la crueldad que asola a nuestros hermanos no solo 

en nuestro país sino en el orbe entero,  donde cada día mue-

ren por su simple condición de cristianos, sin que podamos 

hacer nada por todos ellos, en esa sociedad tan egoísta.

 Por eso, ahora más que nunca, necesitamos orar 

convencidos en comunión fraterna todos los fieles, y que me-

jor manera que desde nuestras Hermandades de Gloria, dan-

do ejemplo de nuestra fe en Cristo al dictado del evangelio. 

 Ese y no otro debe ser nuestro testimonio para los 

demás y así nos lo recuerda nuestro Santo Padre, que está 

convirtiendo nuestras incertidumbres en esperanza y nos 

está haciendo volver nuestra mirada hacia la pobreza de 

Cristo, hacia la esencia de sus enseñanzas. 

 Bien claro nos lo dijo en su mensaje a las Hermandades 

y Cofradías, en la que nos manifestó que no nos conformemos 

con una vida cristiana mediocre, sino que nuestra pertenencia 

sea un estímulo, ante todo para nosotros, para amar más a Jesu-

cristo, pues la piedad popular, de la que sois una manifestación 

importante es un tesoro que tiene nuestra Iglesia.

 Acudamos siempre a Cristo, fuente inagotable. Re-

forzad vuestra fe, cuidando la formación espiritual y la ora-

ción personal y comunitaria en la liturgia. 

 Como siempre, no quiero dejar de aprovecha estas 

líneas para agradecer el esfuerzo y el trabajo que los her-

manos cofrades de las Hermandades de Gloria realizáis todo 

el año, y aún más en estas fechas, tras los intensos meses 

de preparación en vuestras casas de hermandad, que poco a 

poco esta permanente va conociendo. Celebrando que esas 

Casas de Hermandad puedan ver el fruto de tantas tardes 

de reuniones, donde las mismas llevan a que ese trabajo 

desarrollado durante el año vea el fruto en cada una de esas 

procesiones entre los meses de mayo a noviembre, surcan 

nuestras calles y hacen ver que nuestra Madre la Virgen María 

está aún más viva después del dolor sufrido, y que su hijo 

resucitó, y con ello sirvió para redimir el pecado del hombre. 

         Me despido de vosotros agradeciéndoos el trabajo 

que realizáis por nuestras hermandades y por cada una de 

vuestras advocaciones, y así mismo por vuestra colaboración 

hacia este Permanente, deseándoos una Feliz Pascua de Re-

surrección, y que nuestra Madre la Virgen María siga ayudán-

donos y protegiéndonos, y nos siga guiando por el sendero de 

nuestro Padre que nos dejó.

 Un fuerte y fraternal abrazo para los Herma-

nos de Gloria.

         Juan Carlos Jurado Barroso
    Presidente del Consejo

mayor gloria de Dios y su Santísima Madre, la Virgen María. 

 Advocaciones de honda raigambre histórica en la 

ciudad. Verdaderas  joyas de la orfebrería cofrade algunas, y 

todas ellas destinatarias de nuestras plegarias y oraciones, y 

refugio de nuestras súplicas. 

 Desde la Virgen del Rosario Coronada, Patrona no 

solo de esta ciudad, sino de este Consejo, que representa 

a las hermandades y cofradías de nuestra ciudad, hasta los 

Santos Patronos y restantes titulares a los que rendimos cul-
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Habla el Director Espiritual
Q ueridos Hermanos Cofrades: 

 Ha llegado el tiempo pascual y 

hemos dejado atrás los días cuaresmales 

que nos invitaban a la oración, ayuno y 

limosna. Aunque eso no debe desaparecer 

del todo de la vida cristiana (nuestra vida 

es una mezcla continua de Adviento, Navi-

dad, Cuaresma y Pascua), sin embargo, en 

este tiempo se nos invita a dejarnos em-

papar por la alegría de saber que Jesús ha 

resucitado y está vivo para siempre. Para 

ello, para encontrarnos con Él, con el Resu-

citado, es necesaria la ayuda de la fe. Cada 

uno de nosotros necesita tener fe personal-

mente. Porque, aunque tengan fe nuestros 

mayores que nos preceden y tengan fe los 

jóvenes que nos siguen, si yo no tengo fe, 

ellos no me la pueden prestar. Es esa fe de 

y con el “discípulo amado”... En el Evan-

gelio de Juan se nos dice de él que, al lle-

gar al sepulcro, “vio y creyó”. Pero, ¿qué 

fue lo que vio? El discípulo vio un vacío y 

una ausencia; vio que no había nada en el 

sepulcro y que Él no estaba allí… “y cre-

yó” en la resurrección del Señor. Otros, al 

no ver nada, dijeron que habían robado el 

cadáver. 

 Nosotros debemos aprender a 

ver como el discípulo amado: aprender a 

leer e interpretar los signos de la presencia 

de Dios en nuestro mundo. Porque los sig-

nos de Dios son siempre indicios abiertos a 

la fe, para que desde ellos podamos creer 

que Jesús realmente está vivo. Fe, esta, 

de la hemos de seguir dando razón, como 

miembros vivos de la Iglesia que somos. 

la que tenemos que dar testimonio en la sociedad tan falta de com-

promiso y de valores cristianos en la que nos ha tocado vivir. 

 Como hacemos en Semana Santa, salimos a la calle para 

poner a Dios al alcance de todo el mundo, sin distinción alguna. 

Somos conscientes de que Jesús Resucitado se vale en ocasiones 

de nosotros para salir al encuentro de nuestros coetáneos. Él se 

puede servir de nuestros pasos para tocar en lo más profundo del 

corazón a quienes los contemplan y andan por la vida como ovejas 

descarriadas que no saben dónde acudir para dar sentido a sus vi-

das. Sintámonos, pues, empujados por su Espíritu al salir a la calle, 

para que los frutos sean abundantes. 

 Durante los cuarenta días posteriores a la muerte del Se-

ñor en la cruz, Jesús se apareció a sus discípulos para dar testimo-

nio de que Él verdaderamente había resucitado. Y eso mismo sigue 

haciendo cada año, especialmente durante los primeros domingos 

de Pascua, como nos lo recuerda la proclamación del Evangelio en 

la Eucaristía. Aunque tenía un cuerpo como nosotros, esta nueva 

presencia de Jesús Resucitado supera nuestra naturaleza humana. 

María Magdalena no lo reconoce al principio (lo confunde con el 

hortelano). Lo mismo ocurre también con los discípulos de Emaús, 

Para ello, antes hemos de experimentar el amor con Cristo, haber 

vivido en amistad con Él. Entonces, aunque su presencia corporal no 

esté, lo seguiremos sintiendo cerca. Y esta cercanía, este encuentro 

con el Resucitado nos llenará de alegría, nos liberará de nuestros 

miedos, nos empujará a dar testimonio… porque el Señor, el que 

había vencido a la muerte, está con nosotros. 

 Los cristianos, siguiendo el ejemplo del discípulo amado, 

estamos llamados desde la experiencia de amor y amistad con Je-

sús, a mirar de frente esos signos y aprender a ver en ellos la pre-

sencia viva del Señor. No olvidemos que una actitud del cristiano es 

estar atento a las visitas del Señor, porque el Señor pasa en nuestra 

vida con las inspiraciones, con la invitación a ser mejores. Ya decía 

san Agustín: 

 - “Tengo miedo de Dios cuando pasa” 

 - “¿Pero por qué tienes miedo? 

 - “Sí, tengo miedo de no darme cuenta y dejarlo pasar”. 

 Es el Espíritu Santo el que prepara nuestros sentidos para 

entender cuándo el Señor nos está visitando. Invoquémoslo. 

      
  Padre Marcos, agustino
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Amigos y cofrades gaditanos

 C   omo cada año, aprove-

cho la oportunidad que me brinda el 

Consejo de Hermandades y Cofradías 

de Cádiz para, desde estas páginas, 

agradeceros vuestro trabajo y vues-

tro compromiso para mantener viva 

la actividad en las glorias de Cádiz, 

un recorrido del que también se be-

neficia la ciudad.

La pandemia continúa dibujando 

un panorama áspero para todos y to-

das, también para las hermandades 

de gloria, que siempre han sabido 

mantener tejida una red de esfuer-

zos para que su actividad permanez-

ca más allá del calendario de salidas 

procesionales durante todo el año.

Desde estas páginas agradeceros 

vuestra comprensión del momento 

que vivimos, que no es sencillo para 

nadie y que nos obliga a extremar las 

precauciones, a dosificar el contacto 

social y a primar, más que nunca, la 

salud sobre el resto de las cosas. 

Aprovecho para mandaros un cálido abrazo y anima-

ros a trabajar por una sociedad más justa y que no deje a 

nadie atrás desde la esperanza de que entre todos supe-

remos la pandemia y logremos alumbrar un futuro mejor.

  

           José María González Santos
    Alcalde de Cádiz

Ese planteamiento de mirar por la salud pública es 

generoso, es solidario, es responsable y es necesario 

para progresar como sociedad. Gracias por comprenderlo 

y apoyarlo desde vuestro ámbito, porque es un mensaje 

fundamental en los tiempos que corren, donde es cada 

vez más complicado que la colectividad se abra paso en-

tre tanto individualismo egoísta.
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El Pregón de Las Glorias

 S  aberme pregonero de las Glorias es un auténtico 

orgullo y un verdadero privilegio. Y lo es por cuanto conozco de 

cerca el valor devocional y el peso histórico que, a lo largo de 

los siglos, estas corporaciones han tenido en la historia de nues-

tra ciudad. El patrimonio creado, la influencia de las diferentes 

hermandades en la vida social de cada época, los actos puros de 

piedad y devoción pública y los personajes influyentes que han 

pertenecido a estas cofradías, entre otros factores, hacen que ha-

blemos de un colectivo importante y muy a tener en cuenta en 

la capital, a pesar de, inevitablemente, estar bajo la sombra de 

las Hermandades de Penitencia. Y es que antes de que las gran-

des devociones cristíferas y dolorosas cobrasen auge en nuestra 

ciudad, ya existía la devoción arraigada a la Santísima Virgen en 

sus diferentes advocaciones letíficas. Por todo ese pasado y por 

el presente prometedor y lleno de sacrificio y, en muchos casos, 

dificultades que estas Hermandades de Gloria poseen, me consi-

dero una persona muy privilegiada al ser mi voz la que pregone 

con mis letras la devoción de Cádiz a Jesús Sacramentado y a las 

Glorias de María; a las de María y de todos los Santos a los que se 

ha encomendado esta noble ciudad en cuantos padecimientos y 

aflicciones ha experimentado. 

 Cádiz tiene la suerte de tener todo un año lleno de acti-

vidad cofrade. Cuando la Semana Santa llega a su fin y celebramos 

la Resurrección gloriosa de nuestro Salvador, comienzan a trabajar 

con mayor asiduidad los cofrades de gloria que afanosos preparan 

unos nuevos cultos que pronto anuncian las convocatorias. Desde 

la Madre del Buen Pastor hasta la Milagrosa Palma, de mayo a no-

viembre, se inunda la ciudad casi sin saberlo de un sabor cofradie-

ro muy distinto al anterior. Ahora el cofrade presenta a la Virgen 

como Madre, con su Hijo en los brazos; como Reina, con un cetro 

en la mano; como Pastora de las Almas, con la oveja y el cayado; 

como sol invicto, con ráfaga refulgente; entregándonos el rosario 

y su santo escapulario; acogiendo bajo su amparo al más necesita-

do; liberando a los cautivos y con la palma del triunfo venciendo 

al mismo diablo. Y además, reza y venera, día tras día, a muchas 

otras Imágenes que, aunque no salgan en procesión, no son menos 

realidad que las que tienen la suerte y la capacidad de hacerlo. 

 Este es el Cádiz de la Gloria al que tengo la suerte de 

pregonar. Solo pido poder estar a la altura de la categoría y el 

respeto que estas Hermandades merecen. Hablar de las grande-

zas de cada una de ellas es una responsabilidad que me ha sido 

encomendada y a la que me he comprometido con mucha ilusión. 

Mi corazón se llenó de gozo al saber que el año 2022 también me 

regalaría poder escribir y cantar el Pregón de las Glorias.

  Juan Jesús López Gámez
            Pregonero
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V que en 1572 ordenó que los católicos rezaran en las letanías 

la advocación “María Auxiliadora, rogad, por nosotros”, al re-

conocer su intervención en la batalla de Lepanto contra los 

turcos. Esta advocación fue impulsada por otro Pío, el Papa Pío 

VII, en 1814, que prisionero de Napoleón, prometió a la Virgen 

que el día que llegara libre a Roma, lo dedicaría como fiesta de 

María Auxiliadora. Todo eso ocurrió un 24 de mayo. 

Y es en esa Italia post-napoleónica, y en vísperas de 

su unificación, cuando el presbítero Juan Bosco, la ofrece como 

Madre a sus jóvenes del Oratorio de Valdocco, en Turín. Ma-

ría, Auxilio de los cristianos, será el culmen de la devoción del 

santo, pues había crecido en el amor a la Virgen del Rosario 

(patrona de su aldea de IBecchi), a la Madre del Buen Pastor 

(en su sueño profético de los 9 años), a la Consolata (patrona 

de Turín) y a la Inmaculada en pleno fervor de la declaración 

del Dogma en 1854.

En 1860, siempre en sueños, la Santísima Virgen se 

dirige a Don Bosco y le revela que quiere ser honrada con el 

título de “Auxiliadora”, señalándole el lugar exacto para que le 

construya en Turín, un Templo (sitio donde Adventor y Octavio 

sufrieron martirio en los primeros siglos 

de nuestra era).

Como tantas otras empre-

sas, empezó la obra de la Basílica con 

sólo tres monedas de veinte centavos 

de lira, pero fueron tantos los favores 

recibidos de María Auxiliadora que sus 

devotos costearon en sólo cuatro años 

la ejecución de la misma. “Cada ladri-

llo de este templo corresponde a un 

milagro de la Santísima Virgen”. En el 

pasado 2019, se cumplió el 150 Aniver-

sario de la Consagración de la Basílica. 

San Juan Bosco prometía: 

“Propagad la devoción a María Auxiliado-

ra y veréis lo que son milagros”, y recomendaba esta oración: 

“María Auxiliadora, rogad por nosotros”. La famosa iconografía 

de la Virgen que preside el altar mayor de la Basílica, fue en-

cargada al pintor Tomás Lorenzone, que tuvo que “reducir” las 

pretensiones del santo y la cantidad de personajes evangélicos 

que quería que la rodeasen. 

- Y ponle también un grupo de Patriarcas, los 12 Após-

toles, los 4 evangelistas, los niños del Oratorio… y… y…

-¡Don Bosco! ¡Que no caben tantos! ¡Menos! ¡Menos!

Desde entonces, la imagen de María Auxiliadora de 

Turín, en cada Casa Salesiana, propagándose a cualquier parte 

del mundo donde estuviese un antiguo alumno.

Continuando con el colosal cuadro, para realizarlo, fue 

necesario alquilar el Palazzo Madama, un salón de alto techo, ya 

que en ningún sitio de Valdocco, ni en el taller del artista cabía. 

Se tomó su tiempo, casi tres años, empezando en 1865.

El pintor Lorenzone, afirmaría años más tarde: “al 

pintar el rostro de la Virgen, fue una mano invisible la que guia-

ba los pinceles”. Era el artista que gozaba de toda la confianza 

de Juan Bosco para las pinturas destinadas a las distintas comu-

nidades salesianas en el mundo. Si bus-

camos información del artista, nos sale 

irremediablemente su vinculación con 

María Auxiliadora. Son artistas marcados 

por su obra.

¿Y qué podemos encontrar en 

el cuadro?

Es el mismo Don Bosco quien 

nos da una clara descripción. Recurrimos 

a sus palabras (imaginaros su voz): «Tie-

ne poco más de siete metros de alto por 

cuatro metros de ancho. Se presenta a 

la vista de todos como una aparición de 

María Auxiliadora de la siguiente forma:

La Virgen Santísima y el Niño 

María Auxiliadora, 
como la soñó Don Bosco

M  uchos tendremos en mente distintas tallas de 

la Madre de Dios, según la tradición familiar o del barrio en el que 

hemos crecido o de la cofradía a la que perteneciéramos. En el 

caso de la devoción a María Auxiliadora, le tenemos un especial 

cariño a una específica imagen según el lugar donde hemos reci-

bido la educación. Y sin duda, en mente también las personas que 

nos hicieron crecer en el Amor a la Virgen. 

En España, son muchas las imágenes de María Auxiliado-

ra repartidas por la geografía (más de 140 colegios de Salesianos 

y Salesianas, 99 parroquias, 61 centros de formación profesional, 

136 centros juveniles, 350 proyectos sociales con jóvenes en ries-

go de exclusión social…) Muchas de estas presencias tienen su ima-

gen particular con la idiosincracia de cada Casa, pero todas tienen 

algo en común. La misma matriz.

Permitidme que me centre en la Madre de todas ellas. 

La que Don Bosco soñó en la Basílica de Turín. Conociéndola quizás 

Analizando el cuadro de la Basílica de Turín, de donde parte la devoción universal

podamos apreciar las intuiciones del Santo, su pasión evangeliza-

dora y educativa, donde sin duda, la devoción a la Virgen es un 

pilar fundamental. No puede haber devoción a la Auxiliadora, sino 

miramos y cuidamos con mimo, a los jóvenes destinatarios de los 

que Don Bosco se ocupó.

 La Familia Salesiana no escatima gastos ni esfuerzos en 

propagar la devoción a la Santísima Virgen.

¿Y de dónde viene la advocación?

“Tú, María, eres auxilio potentísimo de Dios”, con 

estas palabras, San Juan Crisóstomo fue el primero que llamó 

con el título de Auxiliadora a la Madre de Jesús. La popular 

jaculatoria: “María Auxiliadora, rogad por nosotros” así como 

“Auxiliadora para evitar males y peligros y Auxiliadora para 

conseguir la salvación”, fue propagada por San Juan Damasce-

no. Otros hechos, a lo largo de la historia, han hecho que los 

cristianos acudan a Ella implorando su auxilio.

Quizás la mayor propagación se deba al Papa San Pío 

En el principio fue la Madre…

La Madre…

Estrella de Jacob, bella como la luna,

elegida como el Sol,

pupila del ojo de Dios,

aurora portadora de consuelo.

Virgen y Madre de su Señor.

Madre del Verbo Eterno.

Jesús, Dios inmenso, se hace Hijo de María;

De Ella nace, por Ella es educado y asistido.

Y el Verbo hecho carne,

se sometió en todo a la obediencia 

de su Augusta Madre.
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ocupan un lugar de honor en un mar de luces y majestad, ha-

llada sobre un trono de nubes. Está cubierta por un manto azul 

oscuro sostenido por un grupo de ángeles, los cuales, formando 

una corona alrededor de la Madre de Dios, le rinden honores 

como a su Reina. En su mano derecha sostiene el cetro, que 

simboliza su poder, aludiendo a las palabras que Ella ha dicho y 

encontramos en el Evangelio: ‘Fecit mihi magna qui potens es‘ 

(Magníficat). En su mano izquierda sostiene al Niño Jesús, quien 

se presenta con los brazos abiertos, en señal de ofrecimiento 

de sus dones y su misericordia a todo aquel que recurra a su 

augusta Madre; de llamada y acogida; de entrega”.

Por tanto ocupando el centro del cuadro, “vertical-

mente dominante”, María.  La verticalidad expresa la asun-

ción hacia la esfera divina, criatura que ha sido escogida. En 

la mente del sacerdote, la Inmaculada Concepción, día en que 

inició el Oratorio. Como Madre de Dios: la luna, la estrella, 

aurora, trono, lugar elevado y santo, torre de David. 

Y sigue narrando Don Bosco: “Sobre su cabeza porta 

la corona apocalíptica, con la que ha sido proclamada como 

Reina del cielo y tierra, y de todo lo creado. De la parte de 

arriba sale un rayo de luz celestial que, brotando desde el 

ojo de Dios, va a posarse sobre la cabeza de María. En él está 

escrita la frase: ‘El poder del Altísimo te cubrirá con su som-

bra’. Siempre desde la parte superior pero proveniente del 

otro lado, descienden otros rayos de luz que nacen de la palo-

ma, representando al Espíritu Santo, y se posan también en la 

cabeza de la Virgen. En los mismos se leen las palabras: ‘Ave 

María’, recordando así el saludo hecho por el Arcángel San 

Gabriel a María cuando, en nombre de Dios, le anunció que 

sería Ella la Madre del Salvador. Es así como podemos apreciar 

a la Virgen María como parte central de la Santísima Trinidad: 

Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo”. 

Las coronas representan la cercanía a la divinidad; 

el número doce, las doce tribus de Israel o los doce Apóstoles. 

Cada estrella con seis puntas, intersección de dos triángulos 

(encuentro entre el Cielo y la Tierra). Una de las coronas, de 

oro. María Reina que porta los símbolos de poder: atuendos 

reales inspirados en las monarquías europeas, el cetro en su 

mano. Tanto la corona de María como la que porta el Niño 

Jesús en su cabeza, están rematadas en el centro por una 

estrella. María es la «Stella Maris», que guía a los navegantes, 

(todos nosotros), hacia puerto seguro. Como San Bernardo 

tanto repetía: «Mira la estrella, invoca a María Auxiliadora».

Y si el alma tuviera color, la de todo salesiano de 

corazón con devoción a su Virgen, sería rosa y azul. Como el 

vestido y el manto de la Señora que vela todo el año por los 

desvelos de los alumnos de su colegio, los que lo son y los que 

fueron, y de aquellos que le profesan amor aunque no hayan 

pasado por su Casa. Azul que es el color del manto, expresa la 

realeza. Realeza traducida en servicio, trabajo, honestidad, 

lealtad y señorío.

El Rosado es el color del vestido que expresa “amore-

volezza”, amor, traducido en obediencia, sencillez, feminidad, 

pureza y respeto.

El Niño, de verde,  representando la esperanza de sal-

vación y un manto de color anaranjado suaves.

En palabras de Don Bosco: “María, con el cabello des-

cubierto cual corresponde a las doncellas, símbolo neto de la vir-

ginidad. Lleva una corona real rodeada por doce estrellas de seis 

picos cada una y sujeta un cetro en la mano derecha, indicando 

su realeza; con la mano izquierda entroniza, más que sostiene, 

a un Jesús Niño coronado también y de brazos abiertos, en gesto 

que parece de llamada y acogida, de entrega, vestido con túnica 

verde pastel y manto de un anaranjado suave”.

A un nivel más bajo de la Madre, se encuentran ochos 

de los Apóstoles, (no cabían más, Don Bosco), portando cada uno 

el símbolo de su martirio en las manos:

Al lado izquierdo de María Auxiliadora:

Simón el zelotes: Que según la antigua tradición, lo 

aserraron por la mitad. 

Matías: Como sabéis no es uno de los 12 originales 

Apóstoles. Aquí aparece en vez de Judas Iscariote, el traidor. 

Martirizado en Judea, apedreado y degollado. Su cuerpo fue lle-

vado desde Judea a Roma, y posteriormente a Tréveris.

Bartolomé: Según cuenta la tradición, murió martiri-

zado en la India por orden del rey; apaleado y desollado vivo. 
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la protección particular de Dios, por la 

salvación de los jóvenes y por toda la obra 

Salesiana.

Al fondo, la Basílica Mariana de 

Superga, donde el santo turinés llevaba 

de paseo, en peregrinación, a la chava-

lería. No hay nada más salesiano, que una 

conversación, unas palabritas al oído de 

un joven, camino a un Santuario. Pues 

en una de éstas, el sacerdote había pro-

metido a los alumnos, que al llegar hasta 

arriba, al Santuario, repartiría bocadillos 

de chacina, para recuperar fuerzas. Pero 

la economía no daba para más. Y otra vez se obró el milagro. 

Capaces de compartir. Para que llegasen a todos, los salesianos 

cortaban, muy finitas, muy finitas, las lonchas de chacina. Tanto 

tanto, que uno de los jóvenes, cogió una de las lonchas, la puso 

al trasluz y gritaba:

-¡Don Bosco! ¡Si se ve Superga!

Al fondo, la ciudad de Turín y devotos agradeciendo a 

la Virgen todos los favores recibidos.

Y a todo esto… ¿qué pensaba Don Bosco transmitir?

A María como Madre y modelo de la Iglesia. El rostro de 

la Madre,  igual al rostro del Hijo; sostenida por San Pedro y San 

Pablo (pilares de la Iglesia), rodeada por los Apóstoles y Evange-

listas. Una sola Iglesia, apostólica y misionera.

María, de manera amorosa, con los brazos abiertos, 

ofreciéndonos a su Hijo y recibiéndonos como Madre. El Niño 

Dios muestra también los brazos abiertos, ofreciendo su miseri-

cordia a todo aquel que acude a su Madre; gesto de llamada y de 

entrega. ¡A Jesús, por María!

Y a una Madre la colmamos de los mejores regalos. Tan 

agradecidos estamos que todo nos parece poco. La coronamos, 

(muchas de nuestras Auxiliadoras están coronadas), pero la pri-

mera, la del cuadro de Turín.

El 17 de mayo de 1904, el cardenal Agostino Richelmy, 

por mandato del Papa León XIII, coronó canónicamente a María 

Auxiliadora en la Basílica de Turín. Las coronas, elaboradas en 

oro puro, fueron obtenidas de la fundición de anillos, pendien-

tes, cadenitas y objetos similares que devotos de María Auxilia-

dora donaron gustosamente. 

Sólo una vez se movió el cuadro de su lugar original, en 

1936, cuando se amplió la Basílica por Don Pedro Ricaldone, (de 

grata memoria en Andalucía) que retranqueó el altar, ganando 

amplitud y erigió el altar a Don Bosco una vez canonizado.

Y de esa imagen, una devoción universal que ha ido 

arraigando en cada pueblo y en cada ciudad. María Auxiliadora es 

Patrona de la localidad gaditana de San José del Valle.

El propio Santo fundó la Asociación de Devotos de 

María Auxiliadora, ADMA, configurándola como una asociación 

pública de fieles que promueven la devoción mariana como ins-

trumento de evangelización y promoción de las masas populares 

y la juventud necesitada. 

Como Don Bosco, que sólo con tres monedas de veinte 

centavos de lira, vio construida la Basílica de Turín, los gaditanos 

nos vemos colmados de bendiciones en la devoción a María Auxi-

liadora, con lo que también podemos decir: María, ¡Auxilio de los 

cristianos! Podemos decir que sí, ¡Ella lo ha hecho todo!

  
  Rafael Altamirano Cerezo

Si conocéis la pintura del Juicio Final en 

la Capilla Sixtina, Miguel Ángel lo retrató 

portando su propia piel.

Tomás: También martirizado en 

la India por orden de otro rey, quien en-

colerizado por la conversión de su esposa, 

tomó una lanza y le atravesó el corazón.

Del lado derecho tenemos:

Judas Tadeo: Sabemos que fue 

primo de Jesús, y de gran parecido (por 

eso cuando fueron a prender a nuestro 

Señor, la señal fue el beso, para no con-

fundirlo). Le cortaron la cabeza de un ha-

chazo en Persia. Luego el cuerpo fue llevado a Roma y colocado 

en una cripta en la Basílica de San Pedro.

Felipe: Después de Pentecostés evangelizó Bitinia, en 

Asia Menor. Lo crucificaron en una persecución contra los cris-

tianos.

Santiago: Siendo víctima de una multitud de judíos, 

fue arrojado de la terrada del templo, apedreado y finalmente 

un fanático con una pértiga de batanero, descargó sobre la cabe-

za del apóstol un golpe terrible, que le rompió el cráneo.

Y Andrés: Tras Pentecostés, predicó en diversas regio-

nes de Asia Menor y Rusia hasta que murió crucificado en Acaya.

En la parte inferior, encontramos:

San Pedro: Primer Papa y cabeza de la Iglesia. Conde-

nado a la cruz por orden del emperador Nerón y considerándose 

indigno de morir como el Maestro, pidió hacerlo cabeza abajo. 

Porta las llaves de la Iglesia mientras mira a María Auxiliadora; 

con su mano derecha señala a quien observa la pintura.

San Pablo: Conocido por su conversión, sus viajes y sus 

epístolas o cartas a las primeras comunidades cristianas. Cuando 

estalló la persecución de Nerón, éste mandó matarlo, cortándole 

la cabeza. En su mano izquierda porta la espada del martirio (y 

también como defensa de la Fe) mientras que, con la derecha 

señala a la Virgen. Su mirada observa a quien se acerca a admirar 

la pintura. Es el único que no mira a María.

Rodeando esta recargada esce-

na, aún podemos encontrar a:

Santiago El Mayor: Iba a ser de-

gollado, pero Santiago pidió al verdugo 

una pequeña vasija con agua. Con aque-

lla agua bautizó a Josías, y ambos fueron 

decapitados. La tradición cuenta que sus 

discípulos lo trajeron a España y lo ente-

rraron en el Campo de las Estrellas (Com-

postela), cerca de Finisterre.

San Juan: El discípulo amado. 

Autor del cuarto evangelio, de tres car-

tas y del Apocalipsis. Representado por el 

águila (una de las cuatro figuras del Tetramorfos) porque inicia 

su Evangelio remontándose a las alturas, como las águilas: «En 

el principio…»

San Lucas: Autor del tercer Evangelio y de los Hechos 

de los Apóstoles. Médico de profesión. Su Evangelio es el Evange-

lio de los de abajo, porque allí aparece Jesús prefiriendo siempre 

a los pequeños, a las mujeres, a los pecadores. Se le atribuye 

ser el primer pintor de iconos de la Virgen, por eso no puede 

faltar en esta gran pintura. De las figuras del Tetramorfos es el 

toro porque comienza en el templo, donde se sacrificaban toros 

remarcando el carácter sacrificial del Mesías.

San Mateo: Su Evangelio habla  de Jesucristo como Me-

sías. Se le representa con un Ángel, porque inicia su Evangelio 

dando a conocer la genealogía de Jesús.

Por último, San Marcos, (y aún queda sitio en el cua-

dro): Representado con un libro, siendo secretario de San Pedro, 

y con un león, porque su Evangelio empieza hablando del desier-

to (león considerado su rey).

Si nos fijamos, los evangelistas son de tamaño lige-

ramente mayor al natural y cada uno está acompañado de su 

representación. Miran atónitos a la Virgen, que aparece majes-

tuosa sobre las nubes.

Entre San Pedro y San Pablo, representadas, la Basílica 

de María Auxiliadora y todo el Oratorio de Valdocco. Ella brinda 
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La Virgen del Carmen 
de Porta Coeli en la Archicofradía 
del Carmen
H oy que tan en boga está 

el revisionismo histórico, no es mi inten-

ción juzgar unos hechos que ocurrieron en 

pleno siglo XVIII en torno a la imagen de 

la Virgen del Carmen que por posteriores 

acontecimientos se la rebautizó con el 

sobrenombre de Porta Coeli. A causa  de   

esta escultura se originaron importantes 

desavenencias entre la comunidad de Car-

melitas Descalzos y la Archicofradía del 

Carmen que desencadenaron en graves 

conflictos. Lo cierto es que hasta hace es-

casas décadas ha permanecido  ese  empe-

cinamiento de querer suplantar  a la efigie 

que tallara Jacinto Pimentel, titular del 

templo y su Archicofradía, por la de Porta 

Coeli, para ubicar a esta última en el altar mayor; algo que aún 

reconociendo la magnificencia de sus dotes artísticas no le co-

rresponde ni por historia, ni por razón ni mucho menos por  una 

continuada devoción. 

En varias ocasiones esta pretensión se ha reavivado, 

sobre todo con la llegada de nuevos priores que desconocedores 

de la singularidad histórica del convento gaditano han pretendi-

do  quebrantar este hecho histórico, dándose de bruces con la 

realidad. Por fortuna, en la actualidad este requisito parece estar 

aceptado por los clérigos destinados al cenobio gaditano. 

En la gran mayoría de los conventos carmelitas, las imá-

genes de la Virgen que presiden sus iglesias suelen ser de talla 

completa y grandes proporciones para ser contempladas desde la 

gran altura que otorga un retablo mayor, razón por la que no sue-

len desplazarse del mismo a no ser por una muy justificada razón. 

Esta circunstancia se da en el cercano convento de la ciudad de 

San Fernando, o en el del Santo Ángel de Sevilla, ambos presididos 

por imágenes sedentes de gran calidad, siendo la de Sevilla de 

telas encoladas con ricos estofados realizada por Cristóbal Ramos, 

por citar algunos  ejemplos. 

En todas sus fundaciones los 

religiosos erigen Cofradías del Carmen, 

adquiriéndose para ello   otra efigie, ge-

neralmente de vestir, a modo de imagen 

vicaria que sirve para procesionarla o para 

otros actos como besamanos, procesiones 

mensuales, rosarios públicos, etc.

Como es bien sabido en nues-

tra ciudad los orígenes de la devoción a la 

Virgen del Carmen se remontan a la erec-

ción de su  Archicofradía en 1638, antici-

pándose así a la fundación formal  de los 

religiosos carmelitas acaecida en 1737, co-

menzándose las obras de la iglesia en 1743 

y finalizándose en 1761. El traslado de la 

Hermandad del Carmen al nuevo Carmelo gaditano se efectuó el 

23 de marzo de ese mismo año; y para llevarlo a efecto hubo con 

anterioridad unas negociaciones que se tradujeron en determina-

das prestaciones recogidas en 29 cláusulas que habrían de cumplir 

la Orden de los Carmelitas y la Archicofradía del Carmen. Siendo 

representadas ambas partes por el Prior, Fray Diego de la Madre de 

Dios, y el Mayordomo de la Cofradía, Antonio Vila, dando fe de ello 

el 6 de marzo de 1761 el notario Fernando de la Parra. 

En el capítulo 1 se recoge la exigencia de que la imagen 

de la Virgen del Carmen propia de la Cofradía debía presidir el 

retablo mayor, no pudiendo haber otra efigie de ese mismo título 

tanto en la nueva iglesia como en la provisional que en ese mo-

mento estaba al uso. A buen seguro en ese tiempo la comunidad 

de religiosos rendiría culto a otra imagen de la Virgen del Carmen, 

dado que como anteriormente señalábamos aunque la fundación 

oficial de los Carmelitas no se produce hasta bien entrado el siglo 

XVIII, se sabe que en 1690 ya poseían casa en Cádiz, construyéndose 

en 1696 un pequeño oratorio con retablo. Cabe pensar que en ese 

reducido recinto venerarían a una imagen de la Virgen del Carmen,  

Virgen del Carmen de Porta Coeli (Cádiz)
Atribuida a Antón María Maragliano en 1725

descartando que fuera la de 

Porta Coeli pues el profesor José Miguel 

Sánchez Peña sitúa su ejecución en torno 

a 1725,   atribuyéndola al escultor genovés 

Anton María Maragliano. 

Otro hecho consabido es que 

mientras se construye el portentoso tem-

plo que ha llegado a nuestros días se usaba 

otro provisionalmente del que por el mo-

mento no se conoce su exacta ubicación, 

barajándose la peregrina hipótesis de que 

pudiera ser el lugar que hoy ocupa la sa-

cristía. Sin lugar a dudas la imagen de la 

Virgen del Carmen de Porta Coeli se realizó 

para colocarla en el retablo mayor de la 

iglesia que la Orden del Carmen proyecta-

ba construir en nuestra ciudad, sin sospe-

char que con la llegada de la Cofradía a 

su convento los acontecimientos darían un 

giro extraordinario, pues hasta entonces 

no se contemplaba la  posibilidad de que 

la imagen titular de la Cofradía ocupara el 

camarín del altar mayor. Esta  prerrogati-

va debió concederse, entre otros motivos, 

porque ello implicaría una importante 

fuente de ingresos con que  paliar en gran 

medida los cuantiosos gastos que suponía 

levantar el retablo mayor, dado que la 

Archicofradía tendría que costear la cons-

trucción del camarín  responsabilizándose 

finalmente de toda la calle central, que los 

antiguos llamaban “cogollo” por contener 

lo más importante: tabernáculo, camarín 

y manifestador. 

Sea como fuere, con la llegada 

de la Archicofradía a su sede carmelitana 

la imagen que hasta ese momento venera-

ba la comunidad de frailes pasó a la clau-

sura, donde recibiría culto privado según 

lo establecido en las estipulaciones ante-

riormente expresadas. Debe quedar bien 

claro que cuando la Cofradía se instala en 

la iglesia del Carmen el retablo aún estaba 

por construir, circunstancia esta que niega 

cualquier posibilidad de que la Virgen del 

Carmen de Porta Coeli lo ocupara antes 

de la llegada de la corporación carmelita, 

como así  se ha afirmado.

Una vez establecida la Herman-

dad del Carmen en su nueva sede, cumple 

con el compromiso contraído de costear el 

camarín, encomendándole su ejecución 

al retablista Gabriel de Arteaga  por un 

importe de 18.612 reales de vellón, se-

gún carta de pago del 9 de julio de 1774. 

Transcurren unos años de total normali-

dad, celebrando sus cultos, cabildos y de-

más  actividades en un clima de confianza 

y cooperación mutuos. Esta buena armonía 

entre la hermandad y  los religiosos la  vino 

a ensombrecer el incumplimiento de estos 

últimos a los acuerdos pactados en 1761. 

En concreto, la cláusula sobre la exclusi-

vidad de la imagen aunque fue aceptada  

no convenció, pues en posteriores años se 

intentó suprimir de variadas formas, entre 

ellas la propuesta de donación de la Virgen 

del Carmen de Porta Coeli a la Archicofra-

día, algo que no fructificó por generar du-

das razonables.

El empeño de los Carmelitas de 

exponer a la veneración pública la imagen 

de la Virgen del Carmen de “escultura”, 

como antiguamente se definían a las efi-

gies de talla completa que estaba destina-

da al culto privado de la comunidad, mo-

tivó el ofrecimiento de los frailes de ceder 

este simulacro mariano a la hermandad, 

estando sujeta la cesión a las siguientes 

condiciones, según consta en el  acta del 

cabildo del 25 de marzo de 1781:

· La primera y más importante 

era que dicha imagen debería recibir culto 

en el camarín del altar mayor y reservar la 

Antiguo grabado de la Virgen del Carmen de 
Porta Coeli.

La imagen de la Virgen del Carmen de Porta 
Coeli en el camarín del altar mayor del 
Carmen. Año 1981.

La Virgen del Carmen de Porta Coeli, dispuesta 
en el altar de novena en el retablo mayor, a 
partir de 1928.
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de la cofradía para las procesiones mensua-

les, depositándola en la hornacina central 

del retablo de la capilla de la hermandad, 

que en ese momento estaba ocupada por 

el grupo escultórico de pequeña factura 

compuesto por la Virgen, San Simón Stock y 

Santa Teresa, realizado en 1767 por Domé-

nico Giscardi para los ejercicios mensuales. 

· Las alhajas que en el momen-

to de la donación, así como las que en un 

futuro tuviere la imagen, la cofradía no 

tendría pleno dominio sobre ellas, impo-

sibilitándose su venta o prestación alguna.

· Por último y la más llamativa, 

es que en caso que los religiosos decidieran 

poner al culto cualquier otra imagen de la 

Virgen del Carmen, y la cofradía tratara de 

impedirlo judicialmente esta efigie volvería 

a ser propiedad del convento (siendo  este 

el primer intento de abolir esta cláusula).

Para gestionar este asunto se 

nombra un comisionado con los diputados 

de obras y fiestas, Nicolás Vargas y Anto-

nio Mazuco, y el hermano mayor, Juan de 

Andújar (estos dos últimos ocuparían el 

cargo de mayordomo en posteriores años) 

para decidir con el Prior y su comunidad los 

acuerdos que fueran oportunos para que la 

imagen recibiera el debido culto, siempre 

que éste se realizara fuera de la iglesia por 

estar así pactado en las escrituras de tras-

lado, ofreciéndose situar a esta efigie en la 

capilla de la Hermandad. 

No se obtienen noticias sobre 

este tema hasta el cabildo del 8 de marzo 

de 1785, en el que se expone la insistencia 

de la comunidad de religiosos de ceder la 

referida imagen, aunque en esta ocasión 

endureciendo el tono, advirtiendo que en 

caso de no ser aceptada la donación la ima-

gen sería colocada en el coro bajo que es-

taban construyendo, conocido actualmente 

como Capilla de Porta Coeli. En ese mismo 

día nuevamente se faculta a los comisio-

nados anteriormente expresados, esta vez 

junto con el mayordomo Tomás María  de 

Campos y fiscales, para intentar llegar a un 

acuerdo sin alterar las escrituras de 1761.

En el cabildo del 6 de marzo 

de 1787 se da  cuenta de que los frailes 

ya han colocado en la nueva capilla a la 

imagen de la Virgen, cumpliendo así su 

advertencia y decidiéndose por ello dar 

pleno poder a los hermanos Juan Pedro 

de Morales y José Bustamante para hacer 

desistir al Prior y proceder a la retirada de 

la efigie del coro bajo pues contraviene las 

nombradas estipulaciones. Los religiosos 

alegan considerar a esta capilla como par-

te de la clausura y fuera de la iglesia. Argu-

mentos que no convencen a los cofrades, 

que solicitan a los alarifes (arquitectos) 

de la curia para comprueben  la ubicación 

exacta de la capilla, considerando estos 

que dicha capilla forma parte de la iglesia, 

por lo que no se alcanza acuerdo alguno 

y el contencioso termina resolviéndose en 

sala judicial. 

El juicio fue verdaderamen-

te cruento, lanzándose ambas partes 

duras acusaciones, según se despren-

de de las defensas de sus respectivos 

abogados conservadas en el archivo 

histórico de esta corporación. Sabedo-

res los religiosos de que no les asistía 

la razón guardaron su estrategia hasta 

el final. Consistiría en no reconocer 

hermandad alguna por no tener esta 

sus estatutos aprobados por el Consejo 

de Castilla (error en el que incurrieron 

la mayor parte de las cofradías de la 

época, al ignorar la Real Cédula del 9 

de julio de 1783 que reivindicaron los 

carmelitas) pudiendo por esta razón 

La imagen en su emplazamiento actual 
en el sagrario del templo carmelita.

Detalle de los ángeles de la peana.

La imagen de la Virgen del Carmen titular 
del templo y su Archicofradía, en su paso 
de palio para las novenas. Año 1935.

ser abolida e incautarse de sus bienes, como así sucedió por 

un período de diez años.  

Instaurada nuevamente la cofradía en 1797, aprobando 

el Consejo de Castilla las constituciones de 1719, respetando su 

antigüedad y posesiones, se redactan nuevas escrituras eliminán-

dose del convenio de 1761 la concerniente a la exclusividad de la 

imagen, dando fe de ello el Notario Ramón García de Meneses, 

que dice así:

“El 17 de noviembre de 1797 en la sala capitular del 

convento se reúnen el Prior Fray Juan de San Miguel, el Sub Prior 

Clavero y demás religiosos. Por otra parte el Licenciado D. Juan 

Pedro Morales, D. José Bustamante Dávila. Ambas partes acor-

daron declarar nula e inexistente la cláusula que trata sobre la 

exclusividad de la imagen de la Virgen del Carmen propia de la 

Cofradía, y permitir que la efigie del mismo título siga venerándo-

se en la capilla o coro bajo de ese mismo convento”.

La imagen de la Virgen del Carmen de Porta Coeli conti-

nuó recibiendo culto en el coro bajo hasta la desamortización, que 

motivó la pérdida de esa capilla pasando a manos de particulares, 

al igual que ocurrió con la capilla de la Hermandad. En las postri-

merías del siglo XIX nuevamente toman posesión los carmelitas de 

su convento gaditano, pasando la propiedad de su antiguo coro 

bajo a la Orden de Madres Agustinas. Por ello, en 1908 se ubica a 

esta efigie en un retablo situado en el testero de la puerta cegada 

de su antigua capilla, situado frente a la puerta reglar del cenobio, 

en cuyo pórtico marmóreo aparece inscrito el nombre de Porta 

Coeli, razón por la que a esta sagrada imagen se la conoce con 

ese  sobrenombre. 

Tras los disturbios ocasionados en marzo de 1936 en los 

que perece la capilla sacramental propiedad de la ya entonces 

extinguida Archicofradía de la Bendición de Dios y tras la rehabili-

tación del templo ocupa su lugar el retablo de San José, también 

propiedad de la citada  Compañía del Santo Rosario, entronizado 

en él a la Virgen de Porta Coeli, que permanecería allí hasta no-

viembre de 1989, cuando retornó a su antigua y recién recuperada 

capilla. Posteriormente, en 2016 abandonaría de nuevo esa ubica-

ción para ser trasladada al sagrario de la iglesia, donde permanece 

en la actualidad.

A partir de 1928 para las novenas del mes de julio la 

imagen de la Virgen del Carmen de Porta Coeli se coloca en el 

altar mayor, instalándose para ello un altar portátil con dosel a 

modo de pabellón de terciopelo de Lyon de color carmesí,  guar-

necido de fleco dorado (hasta hace poco aún quedaban restos de 

ese cortinaje por el convento), quedando todo el conjunto   sus-

pendido sobre base escalonada tapizada en ese mismo tejido con 

aplicaciones de madera dorada, conteniendo motivos eucarísticos 

y marianos. Cabe pensar que la causa que motivó está práctica fue 

la adquisición del paso de palio de la Virgen del Carmen estrenado 

en ese mismo año, con objeto de que la imagen titular luciera 

durante todo el novenario en su nuevo paso y el recién estrenado 

manto. Esta costumbre permaneció al menos hasta 1966. 

Parece que en ese año, una vez terminados los cultos 

del mes de julio, se le impidió a la Cofradía volver a colocar a 

su imagen titular en el camarín del altar mayor. En ese tiempo 

el Prior era el afamado Padre Domingo Molina, a la sazón primer 

párroco de la recién creada feligresía del Carmen y Santa Teresa. 

En ese mismo año se realiza una labor de investigación en  el ar-

chivo histórico de la hermandad con objeto de publicar su historia 

en la revista cofrade ‘Estandarte’ que por esa época publicaba el 

Consejo de Hermandades y Cofradías de nuestra ciudad, encon-

trándose la pertinente documentación que acredita la propiedad 

Hinojosa del Duque (Córdoba). Autor, Rafael Barbero Medina.
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de la Archicofradía sobre el camarín, retornando nuevamente la 

Virgen del Carmen a su legítimo emplazamiento.

En 1981 la Archicofradía decide celebrar por vez prime-

ra, coincidiendo con los últimos días de la novena, la ceremonia 

de besamano a la Virgen. Hasta ese año la efigie de la Virgen per-

manecía en el camarín hasta el 16 de julio, y una vez finalizada 

la función de la Marina Española era trasladada al paso para pro-

cesionar en la tarde noche de ese día. Debido a la novedad del 

besamano, el camarín quedaba vacío los últimos cuatro días de 

cultos, aprovechándose entonces la oportunidad para ubicar en él 

a la Virgen del Carmen de Porta Coeli. 

Una vez finalizada la novena y procesión de ese año se 

intentó llegar a un acuerdo entre Cofradía y Convento para que esta 

efigie quedara definitivamente instalada en el altar mayor,  pasando 

la de la Hermandad al primer retablo de la nave del Evangelio, hoy 

presidido por la imagen del San José itinerante. No fructificó ningún 

pacto, principalmente por motivos económicos. Afortunadamente 

no se acordó ningún convenio que pudiera privar a la Hermandad de 

hacer uso del camarín de la Virgen. El contenido de esas negociacio-

nes se llevaron muy discretamente para evitar comentarios e inter-

ferencias. Pero aun siendo muy joven tuve la oportunidad de vivir 

todo ese proceso en primera persona, contando con los testimonios 

del muñidor y capellán Manuel Gómez Alcántara, y los hermanos 

cofrades   Gonzalo de Miguel y Pascual, Paulino Rial Bustelo y Rafael 

Garabito. Gracias a la continuada  dedicación de estos señores logró 

la Cofradía superar situaciones muy complejas.  

Procesiones del Carmen de Porta Coeli:

Hasta el momento solo se tiene constancia de que la 

Virgen de Porta Coeli haya procesionado en dos ocasiones. La pri-

mera fue en 1900, recién llegados los Carmelitas tras la exclaus-

tración, según recoge la crónica del Diario de Cádiz del lunes 16 de 

julio de ese año que transcribimos literalmente. 

Después de terminado hoy este  acto, (se refiere a la 

función) se dará lugar la procesión que se verificará a las ocho de 

la tarde y recorrerá el siguiente itinerario:

Alameda, (arrecife), Calderón de la Barca, Linares, 

Adolfo de Castro, Bendición de Dios, Alameda, a su templo.

Concurrirán las insignias de la Cofradía y cofrades de 

ambos sexos con cirios, conduciendo en lujosas andas una hermo-

sa escultura de talla, de la Santísima Virgen, de gran tamaño, y 

que se  veneraba antiguamente en el altar mayor de dicha iglesia 

(cometiéndose el error antes citado de situar en la antigüedad a 

esta imagen en el retablo mayor).

Durante gran parte del siglo XIX  hasta el primer lustro 

del XX la Archicofradía del Carmen no organizó la procesión, con-

cluyéndose los cultos de julio con la solemne función. Razón que 

justificaría que la comunidad de religiosos decidiera encargarse 

de celebrarla con su imagen. Por petición del Prior Inocencio de 

Jesús María, la Cofradía vuelve a organizar su procesión a partir 

de 1906,  según recoge  el acta de la reunión celebrada el 14 de 

enero de ese año. 

En noviembre de 1989, con motivo del XXV aniversario 

Tomelloso (Ciudad Real). Nuestra Señora del Rosario. Navas del 
Marqués (Ávila).

Padres Carmelitas Descalzos, Baeza ( Jaén).
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se venera en el altar mayor una réplica fiel 

a la talla original. 

En la Parroquia de San Sebastián 

de los Padres Carmelitas de la antigua ob-

servancia (calzados) de Hinojosa del Duque 

(Córdoba) la efigie titular es una talla de Ra-

fael Barbero Medina que goza de gran devo-

ción. De hecho, a pesar de que la Patrona 

de esa ciudad es la Virgen de la Antigua el 

16 de julio es fiesta local.

Rafael Barbero Medina también 

talló en 1960 la efigie de la Virgen del Car-

men de la asociación parroquial de la Ba-

rriada de Su Eminencia en Sevilla.

Otra reproducción la podemos en-

contrar en la antigua iglesia de los Carmelitas 

calzados de Tomelloso (Ciudad Real).

Un caso curioso es el que se 

encuentra en la capilla del palacio de D. 

En elementos de orfebrería tam-

bién aparece reproducida nuestra Virgen del 

Carmen de Porta  Coeli. Sirvan de ejemplos el 

respiradero frontal del paso de palio de Nues-

tra Señora del Patrocinio, titular de la Cofra-

día de Jesús en su Prendimiento de Cádiz;  

el respiradero del trono de la Virgen de los 

Dolores de la Archicofradía de la Expiración 

de Málaga; la carreta de la Hermandad del 

Rocío de Triana; o el remate de la bandera de 

la Orden Seglar de los Carmelitas  Descalzos 

del convento del Santo Ángel de Sevilla.

De todo ello se extrae como con-

clusión lo orgullosos que debemos sentirnos 

los gaditanos por poseer esta sagrada imagen 

de gran valor artístico, causando la admira-

ción de propios y extraños, siendo por ello 

muy reproducida y venerada  en variados  

lugares.            

Parroquia de la Concepción, Huelva. Autor, 
Agustín Sánchez-Cid Agüero 1944.

Parroquia Buen Pastor, 
San Fernando (Cádiz).

Álvaro de Guzmán, Marqués de Santa Cruz, pero en esta ocasión 

advocada del Rosario. Esta imagen procede de la capilla de po-

niente del Panteón de Marinos Ilustres de San Fernando, donde se 

encontraba  hasta la instauración de la II República, cuando fue 

recluida en el almacén de Excluidos del Arsenal. De este almacén 

la rescató el capitán de fragata Julio Guillén Tato, con intención 

de restituirla al Panteón de Marinos Ilustres, trasladándose final-

mente  por causas desconocidas   al mencionado palacio de Navas 

del Marqués (Ávila).

En la Parroquia de la Concepción de Huelva encontra-

remos otra talla siguiendo el modelo de la gaditana, realizada por 

Agustín Sánchez-Cid Agüero en 1944. 

Del mismo modo en la ciudad de Málaga se encuentra 

otra reproducción que recibe culto en la iglesia de estilo neogótica 

del Sagrado Corazón. 

Más cercano a nuestra ciudad, en el Panteón de Marinos 

Ilustres de San Fernando (Cádiz) el altar mayor de la capilla de 

estilo neoclásico del señorial edificio está presidido por una talla  

de la Virgen del Carmen, realizada por José Alarcón Santa Cruz.    

Por último una pequeña réplica seriada de la Virgen del 

Carmen de Porta Coeli se encuentra en la Parroquia del Buen Pas-

tor de San Fernando. Su habitual emplazamiento es en una horna-

cina del presbiterio, aunque actualmente se encuentra de modo 

provisional en dependencias parroquiales. 

         Juan Zamanillo Tornay
            Hermano de la Archicofradía del Carmen

FUENTES:  

Archivo de la Archicofradía del Carmen. Heme-

roteca DIARIO DE CADIZ. Juan Torres García. La 

imagen de la Virgen que no vio Lepanto. José 

Carlos Fernández Fernández. Revista As de guía 

José Carlos Fernández Fernández, Marcos Fer-

nández Martínez, Juan A. Vijande Fernández, 

Jesús Jaén Serrano. Hinojosaesturismo.es, La 

Venerable Hermandad de Ntra. Sra. del Car-

men.  Revista Estandarte. Julio de 1966. Confe-

rencia. El Carmen de Cádiz. Santuario de María. 

Fray Ismael Bengoechea Izaguirre. 

FOTOS

Archivos: Juan Carlos Romero Pérez, Juan 

Zamanillo Tornay, Eugenio Ruiz Martínez, 

Emilio Paz Gadeo, Revista “As de guía”, 

Luis Martín Rodríguez Baizan, escuelage-

novesa.wordpress.com, Twitter.com/dolo-

choquerita, www.minube.com, Artesacro.

org, y verpueblos.com.

de la creación de la Parroquia de  Nuestra Señora del Carmen y 

Santa Teresa de Jesús, se celebró una semana cultural en la que  

se impartieron diversas conferencias, finalizando ese ciclo el vier-

nes 17 con la charla que impartió el entonces Provincial de los Car-

melitas de Andalucía, Fray Serafín Puerta. El sábado 18 se celebró 

una eucaristía presidida por el vicario general de la Diócesis, Félix 

del Moral, clausurándose los actos de esa efemérides el domingo 

19 con la procesión extraordinaria de la Virgen de Porta Coeli, 

asumiendo todo lo concerniente a su organización el Grupo de de-

votos de Nuestro Padre Jesús del Silencio en el desprecio de Hero-

des. Para tal ocasión fue cedido el paso rocalla de madera dorada 

adquirido por esta asociación a la Archicofradía de Columna, (en la 

actualidad tanto el paso como la imagen del Cristo se encuentran 

en la ciudad de Córdoba). Portaba la imagen de la Virgen la corona 

de Nuestra Señora del Poder Divino, escultura de pequeñas dimen-

siones que recibe culto en la iglesia de Santiago y que fue titular 

de una de las Compañías del Santo Rosario de nuestra ciudad. En 

su mano derecha se le aplicó  el cetro de plata dorado a fuego con 

apliques del mismo metal en su color, atribuido al orfebre Vicente 

Fajardo, cedido por la Archicofradía del Carmen. 

Destacar, a modo de curiosidad, que en la peana que 

sustenta a la imagen llevaba entrelazado el cordón que prende a 

Jesús del Silencio. Finalmente las inclemencias meteorológicas im-

pidieron la celebración de la procesión, organizándose una pequeña 

comitiva en el interior de la iglesia, asomando la Virgen hasta el 

cancel de entrada del templo, mientras se interpretaban conocidas 

composiciones  musicales. En ese mismo día se estrenó la marcha 

de procesión “Porta Coeli”, compuesta por el maestro Antonio Es-

cobar basándose en el himno del Carmelo Seglar, con arreglos de 

Enrique Galán, director de la Banda Municipal de Rota (Cádiz).

Réplicas y representaciones del Carmen de Porta Coeli:

Comentaba el recordado padre Fray Ismael Bengoechea 

Izaguirre, haciendo doble juego de palabras, que la imagen de Porta 

Coeli es la más bonita del mundo. Consciente de que a quienes oía-

mos esa afirmación nos pudiera parecer algo pretenciosa, a conti-

nuación aclaraba que por ser esta escultura tan admirada artística-

mente ha sido objeto de múltiples reproducciones, convirtiéndola 

en la mejor de todas. 

Personalmente creo que no hay escultura, no solo de 

la Virgen del Carmen sino de cualquier otra advocación, que la 

supere en belleza y calidad artística; las hay del mismo nivel pero 

sin rebasar sus excelencias escultóricas. Otra cuestión es cuando 

entran en juego los sentimientos o gustos personales. 

Efectivamente podemos encontrar distintas réplicas 

que reciben culto en variados lugares, algunas fiel al modelo origi-

nal y otras en las que sus autores se han tomado licencias artísticas 

implantando ligeras variantes. 

En el Convento de Carmelitas Descalzos de Baeza (Jaén) 

Barriada Su Eminencia (Sevilla). Autor, Rafael Barbero Medina, 1960. Panteón de Marinos Ilustres, San Fernando (Cádiz). Autor, José 
Alarcón Santa Cruz.
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La Esclavitud del Santísimo, 
la historia de Cádiz

H Hablar acerca de la Esclavitud del Santísimo Sa-

cramento es hablar de la historia de Cádiz. Es traer a colación su 

glorioso pasado pero no referido al espectacular patrimonio que 

pueda atesorar, ni a la nobleza de los apellidos de tantas personas 

que llevaron por bandera ser esclavos del Santísimo, ni a la gran-

deza y el rancio abolengo de una corporación señera enraizada 

en los siglos de oro de nuestra urbe. Es gloriosa porque rinde es-

pecialísimo culto al único Dios verdadero hecho milagro patente 

y presente en la Eucaristía. Eso es lo que le otorga su verdadera 

gloria: Jesucristo hecho milagro patente en el Santísimo Sacra-

mento del Altar. 

Quien lea estas líneas, que lo haga atentamente. La 

próxima vez que visite la capilla del sagrario de la Parroquia de 

San Antonio, quédese ensimismado con su belleza, con su riqueza, 

con su elegancia y señorío pero intente ir más allá. Todo es nada 

al lado del que se encuentra custodiado en su sagrario. La próxi-

ma vez, que si Dios quiere, vuelva a ver la custodia neoclásica 

derrochando pan de oro por el centro de nuestra ciudad, quédese 

con su belleza pero intente ir mucho más allá y párese a pensar y 

a sentir que es Dios mismo el que está recorriendo las calles. Abra 

los ojos del corazón y del alma y mírelo con esos ojos porque son 

los únicos que le acercarán a la verdad de nuestra vida y nuestra 

existencia. Podría no haber estucos en su capilla, ni plata en su 

lábaro, ni mármoles rindiéndole honores en los múltiples colores 

de su sagrario. Podrían ser paredes blancas las que lo custodiaran 

y las manos de cualquier sacerdote las que lo portaran, que la 

grandeza de ser sus esclavos más humildes y solícitos, no la quitará 

nadie, absolutamente nadie. Esa es la paradoja de ser inmensa-

mente grande siendo esclavos, y cuanto más esclavos seamos de 

su misma presencia, más grande nuestra dicha y la ventura de 

hacer posible la venida de su reino.

Y ahora, que el lector me permita apearme del trata-

miento que la distancia exige. Que de esta forma, por un instante 

supla el “usted” por el “tú”.

Si estás angustiado, acude al Santísimo.

Si sufres y callas, acude al Santísimo.

Si el dolor te invade, acude al Santísimo.

Si no encuentras salida, acude al Santísimo.

Si te bebes tu llanto, acude al Santísimo.

Si te duelen otros, acude al Santísimo.

Si la vida perdió su sentido, acude al Santísimo.

Si todo se acaba, acude al Santísimo.

Si la oscuridad te invade, acude al Santísimo.

En los buenos momentos, acude al Santísimo.

En gracias y dichas, acude al Santísimo.

En venturas nuevas, acude al Santísimo.

En días de sol, acude al Santísimo. 

En días de lluvia, acude al Santísimo.

En el frío invierno, acude al Santísimo.

En el lánguido verano, acude al Santísimo.

Si la vida te sonríe, acude al Santísimo.

Si hay hueco en tu alma, acude al Santísimo.

Si el corazón se endureció, acude al Santísimo.

Si no puedes levantarte, acude al Santísimo.

Si no sabes qué hacer, si estás aburrido, si pasas   

            cerca y se te viene a la mente o si sencillamente te 

da un pellizco el corazón, no lo dudes y entra.   

 Acude al Santísimo que Él estará allí 

permanentemente, esperándote con los brazos  

 abiertos de par en par.

Y no se extrañe el lector si, cuando entre en su capilla 

de la Parroquia de San Antonio, siempre se encuentre a algún es-

clavo, de numero o no, pululando por sus reclinatorios o, desde el 

más absoluto anonimato como el de aquél que escribe estas líneas, 

con los ojos cerrados y la cabeza baja en adoración permanente al 

Santísimo Sacramento del Altar. 

¡Viva Jesús Sacramentado!

       Un esclavo, un simple esclavo, 

                el último de sus esclavos
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Madre del Buen Pastor, mi madre

Por lo que me cuentan, mi relación personal con 

Nuestra Señora, María Santísima, Madre del Buen Pastor, fue 

un amor a primera vista, en sus salidas procesionales. Siendo 

aún niña, ya la veía desfilar, entusiasmada por el barrio, an-

tes aun de 1983, fecha en la que entre a formar parte como 

alumna del colegio Rebaño de María.

Así comencé, iniciándome en el sentimiento fran-

ciscano, pues cada mañana antes de comenzar las clases, lo 

primero que se hacía en el centro era ponernos a todas en 

fila, por curso, desde tres años hasta octavo a rezar en el 

patio, y cuando se finalizaba el rezo ya por cursos subíamos 

a las clases, y, como no podía ser de otro modo la invocación 

de la mañana la hacíamos a San Francisco de Asís, repitiendo 

“Señor, haz de mí un instrumento de tu paz”.

Desde entonces, mis principales recuerdos con la 

Virgen transcurren cantándole y visitándola en la Capilla. 

Recordando con gran cariño, aquella canción que desde en-

tonces llevo grabada a fuego en lo más hondo de mi ser. Esa 

sencilla pero emotiva letrilla, de tan hondos sentimientos, 

de: “mis dos mamás”: 
“Tengo en casa a mi mamá,

pero mis mamás son dos.

En el cielo está la Virgen 

que es también mamá de Dios”

Así de sencillo y simple, pero también así de grande y 

sublime, pues para nosotras, más que una coplilla colegial, era 

todo “un cántico de gloria”, un sentimiento de amor y espe-

ranza hacia la Virgen, Pastora de nuestras almas, que a su vez 

relacionábamos en un crisol de fe y conjunción amorosa, con 

nuestras otras madres queridas, aquellas que nos cuidaban y 

educaban en la fe de Cristo y su Bendita Madre.

 Así íbamos creciendo y educándonos. Y cuando llega-

ba el  mes de mayo, era la gran fiesta. La semana de la Pastora 

se movilizaba el Colegio entero; las alumnas cantaban en el 

festival de la canción, festival que duraría tres días más la final.

 Luego vendría el día de las actuaciones,  en el que 

hacíamos unos bailes que se exhibían en el patio del colegio 

y que preparábamos con mucho entusiasmo para nuestros 

padres y familiares.

Después de toda la tarde de fiesta, el día termina-

ba con la asistencia al Triduo. Recuerdo que se tenían que 

subir sillas del salón de actos a la Capilla porque no se cabía. 

Cada día les correspondía a cursos distintos, incluso antiguas 

alumnas, profesores…. ¡Y no se cabía!  En los días de triduo 

se realizaba la ofrenda floral, flores con las que luego el paso 

luciría en su salida procesional. 

Y ya llegaba el viernes, el primer viernes de mayo, 

el más esperado, era el gran día. Las pequeñas de pastoras 

y así hasta la Primera Comunión, tras la que salíamos vesti-

das con nuestros vestidos; luego de uniforme o particular, 

y los de JUDIMA (Juventud A Imagen Mariana) que lucíamos 

nuestro pañuelo colgado. El grupo de antiguas alumnas, los 

vecinos de los patios… el barrio con su Pastora de Trille.

Cuando era pequeña mi gran sueño era poder que-

darme a una recogida, aquello era impresionante, las niñas 

de octavo que terminaban y abandonaban el cole, le canta-

ban en la escalera que sube a la Capilla y ya era cantos tras 

cantos y gritos de “guapa y bonita”, hasta que se recogía. 

Aquello era un hervidero de gente. Era nuestra forma de 

mostrarle lo que la queríamos, lo que queríamos a nuestro 

colegio y lo que nos gustaba ser del Rebaño de María. ¡Qué 

orgullo y qué privilegio para todas! 

Recuerdo tras recuerdo, que guardo, como no po-

día ser menos, a través de los años. Y es que, no podré nun-

ca, jamás, olvidar con gran cariño “A MI MORENITA”. 

A esa imagen sagrada, con su linda y lozana cara de 

mujer de campo, de tez tostada por el sol, junto a su hijo y 

a sus ovejas. 

 Pastora, es la mejor madre, la mejor amiga, buena 

vecina de ese barrio de Trille, que sabe escuchar sus necesi-
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dades, luchadora, amorosa, paciente, nos comprende y nos 

da la opción de equivocarnos. Una madre es una compañera 

de vida, nos acompaña desde que damos nuestros primeros 

pasos y nos enseñan todo lo necesario para desenvolvernos 

en el nuevo mundo al que nos enfrentamos. Por eso la con-

sidero mi madre, pues ella vio mis primeros pasos y sigue 

guiándome, junto a mi madre  y mi padre.

Pero volvamos al presente, tras tantos y tantos ma-

ravillosos y entrañables recuerdos, y alegrémonos todos, de 

la evolución habida en la devoción a la Divina Pastora de las 

Almas, y en su realidad actual, para recordar como dicha 

devolución tiene su origen en el siglo XVIII en el convento 

capuchino de las Santas Justa y Rufina de Sevilla, España. 

  Allí comenzó la historia de esta Hermandad que 

ahora estoy recordando pues lo hago desde su centro en Cá-

diz, donde nace y vive. Y desde el Colegio, mi Colegio, como 

alumna, tras mis vivencias personales, desde el alumnado al 

convivir con nuestra Pastora, pues prácticamente en el mis-

mo tiempo que nacía la hermandad, como ahora se le cono-

ce, ya daba mis primeros pasos, en 1980, en que nacía como 

pequeña niña, a la que la Virgen le guiaría sus caminos.

Fue el 24 de junio de 1703, la fecha en que el frai-

le Isidoro de Sevilla tuvo una visión de la Virgen vestida de 

pastora rodeada de ovejas que le reveló la devoción a la 

Divina Pastora de las Almas, por lo que encargó al pintor 

Alonso Miguel de Tovar un cuadro con la imagen de la Divina 

Pastora. Este fraile fundó la Primitiva Hermandad del Reba-

ño de María.

  Ya en 1795 la Sagrada Congregación de Ritos de 

Roma autorizó la celebración de misas y oficios propios de la 

Divina Pastora, redactados por el beato fray Diego José de 

Cádiz. Y el 30 de abril de 1797, Diego de Cádiz situó a la Di-

vina Pastora en el convento de Sevilla, tras lo cual, en 1798 

un decreto de la orden autorizó la colocación de la imagen 

en todas sus iglesias.

La devoción a la advocación de la Madre del Buen 

Pastor de la que nace esta hermandad, surgió en 1925, cuan-

do la congregación de Hermanas Terciarias Franciscanas del 

Rebaño de María adquiere una finca rústica en el callejón 

de Trille, fundando la congregación el Sanatorio de la Divina 

Pastora.

En 1975, a petición de la Hna. Regla Rojas García, 

la empresa de autobuses Vasco-Andaluz regala una hermosa 

imagen de la Divina Pastora sentada con el niño Jesús de pie 

y dos ovejas realizada en los talleres del Arte Cristiano de 

Olot (Barcelona).

En el año 1976 el Obispo Monseñor Dorado bendice 

la nueva Capilla del colegio, dándole el nombre de Madre 

del Buen Pastor.

En el año 1980, tras la novena dedicada a la Virgen, 

la imagen existente de la Pastora procesiona por vez primera 

por las calles del Barrio visitando los patios de los alrededo-

res del colegio.

Es ya en 1981, cuando en el seno de los padres 

de alumnas del centro, se concibe fundar una hermandad, 

adquiriendo una imagen policromada de tamaño real y estilo 

clásico, promoviendo así la devoción a esta advocación. Con 

los donativos de estos padres y otras acciones como la ven-

ta de libros de texto, consiguieron recaudar la cantidad de 

200.000 pesetas, que fue el precio de la imagen actual de la 

Pastora que encargaron al escultor isleño Alfonso Berraque-

ro, el cual realizó el grupo escultórico de la Virgen Pastora 

sentada, el Niño Jesús con una pequeña oveja a los hombros, 

y otras dos ovejas, una sentada y otra de pie.

El 31 de enero de 1982 se lleva a cabo el acto de 

la entrega de esta imagen de la Santísima Virgen Madre del 

Buen Pastor al centro. En el documento que firman en la 

donación de la imagen se refleja el compromiso de la cesión 

de la imagen para sus cultos internos y externos, su venera-

ción en dicha Iglesia y la autorización de la creación de la 

Hermandad de Gloria Madre del Buen Pastor (vulgo Divina 

Pastora) formándose para ello una Junta Pre-Hermandad. 

Llegado el 2 de mayo de ese mismo año se hace 

pública en la capilla Madre del Buen 

Pastor la aprobación Pontificia de la 

Congregación de Hermanas Terciarias 

Franciscanas del Rebaño de María. Al 

finalizar esta Eucaristía fue bendecida 

la imagen de la Madre del Buen Pastor 

que realiza su primera salida procesio-

nal como imagen titular de la Herman-

dad el 15 de mayo de 1983.

En 2008, se erigió canónica-

mente como Hermandad, y ahí seguía 

yo, bajo su manto. En 2011 se quiso 

dar un giro para hacerla más cofrade y 

restarle la gran humildad que portaba 

con su traje tallado, e intentar atraer 

a más devoción de fuera de aquellos 

muros del colegio y de su barrio de 

Trille, tema que costo algún disgusto, 

sobre todo a antiguas alumnas que se 

habían criado a sus pies y que no en-

tendían ese giro. Pero bueno, se ha in-

tentado que la vestimenta de la Virgen 

siga siendo acorde a su sencillez, y que 

ella siga siendo esa mujer de campo a 

la que todos queremos y en la que nos 

fundamentamos, pero que se engalana 

para recibir a sus hijos, se pone guapa 

como una madre o una abuela cuando 

vienen a verla sus hijos o nietos.

El 21 de Abril de 2013, festividad del Buen Pastor, 

fue bendecida por el fallecido párroco de San José, Rvdo. P. 

Salvador Rivera, la nueva imagen del Buen Pastor, realizada 

en madera de cedro policromada al óleo pulido, por el imagine-

ro gaditano Luis Enrique González Rey.
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Los tiempos han cambiado, la gente va cambiando, 

los valores van cambiando incluso perdiéndose, pero Ella siem-

pre está ahí. 

La historia es vida y va actualizándose con las viven-

cias y el devenir del tiempo. La historia de la Hermandad es una 

historia viva, y ahora continúa otro capítulo.

Así, en el cabildo general extraordinario celebrado el 

día 11 de febrero de 2020, se aprueba el cambio de título de la 

hermandad, incluyendo San Francisco de Asís como titular de la 

Hermandad, quedando éste como “Hermandad de María Santísi-

ma Madre del Buen Pastor y San Francisco de Asís”.

En 15 de noviembre del pasado 2021, se recibe auto-

rización por parte del Obispado de Cádiz y Ceuta para la reali-

zación de una nueva imagen de San Francisco de Asís, firmado 

por el Vicario General del Obispado de Cádiz y Ceuta, Don Óscar 

González Esparragosa, firmándose el contrato con el autor, el 

escultor gaditano Luis González Rey, para su realización el 10 de 

diciembre siguiente.

Otro sueño que se cumple; nuestro Santo más Santo, 

San Francisco de Asís, ampliará y formará parte del conjunto 

histórico y patrimonial de la hermandad, sueño que se reitera, 

pues la Pastora de Trille surge a través de un sueño, tanto en su 

origen pastoreño por Fray Isidoro de Sevilla, como por Madre En-

carnación, fundadora de la congragación de las hermanas Fran-

ciscanas del Rebaño de María, que sueña con un hermoso patio, 

donde había una Señora que la hizo sentar a su lado haciéndole 

contemplar un sinnúmero de niñas pobres que jugaban y, de vez 

en cuando, iban y venían a recibir las caricias de aquella Seño-

ra. Dirigiéndose a la Venerable Madre Encarnación, la Señora 

le dijo: “Este es mi Rebaño, el que te encargo cuides y cobijes 

bajo tu tutela y lo encamines al bien”, como por el sueño de 

unos padres de alumnas del colegio que fueron sus fundadores 

Sueño como el mío, de volver a revivir lo vivido. Hay teóricos 

que dicen que la historia es cíclica y la noción de la historia 

como “magistra vitae”, la cual supone que el momento presen-

te repetirá el pasado, pues aquí sigo bajos sus pies, recordan-

do y esperando con anhelo la vuelta de ese ciclo, con la figura 

inamovible de la Madre Pastora siempre cuidando a su rebaño.

Pues esta es su historia, después de abrir mi interior 

y contar la historia de la hermandad, pero desde mis ojos y mi 

corazón, espero que al igual que a mí, os enamore esa mujer 

de campo, luchadora, la que cuida y guía de su rebaño, junto al 

Pastorcito Divino.

Madre Pastora Bendita. Haz que te ame siempre.

                 
                   Mª José Novo Pérez
                              Hermana Mayor 

Merced y Caridad

E  l pasado mes de agosto aterrizó en nuestra parroquia 

de la Merced el Reverendo Padre H. José María Sánchez  Gar-

zón MC para hacerse cargo y coger las riendas de esta modes-

ta y humilde comunidad parroquial, recogiendo el testigo de 

nuestro anterior y queridísimo P. Balbino Reguera (q.e.p.d).

 El P. José María, como cariñosamente le llamamos en 

la parroquia, Moderador en España de la Congregación de los 

Hermanos Mercedarios de la Caridad, ha venido con una doble 

misión: una la anteriormente citada, y otra segunda para crear 

una nueva comunidad en nuestra ciudad. 

 Posiblemente a muchos resulte novedoso e incluso 

desconocida esta Congregación. Pues bien, desde estas humil-

des líneas, en este artículo, trataré de dar a conocer, aunque 

de manera breve, la historia y algunos aspectos de los Herma-

nos Mercedarios de la Caridad.

 Su origen podríamos decir que es algo curioso en la 

historia de la Iglesia, ya que las ramas femeninas de las di-

ferentes órdenes y congregaciones nacieron a la sombra de 

las masculinas. En este caso, ha sido al revés. Es decir, ya en 

el siglo XIX el Beato P. Juan Zegrí, motivado por unas causas 

sociales como la injusticia social (analfabetismo, discrimina-

ción de la mujer, ancianos y niños desamparados…) y también 

religiosas (amor profundo a Cristo redentor, fe ciega en Dios e 

inspirado por María de la Merced) funda la Congregación de las 

Hermanas Mercedarias de la Caridad.

 A finales del s. XXI, un buen número de hombres que 

sentían el carisma de las hermanas, que lo vivían, que tra-

bajaban junto a ellas y, al no poder acceder al instituto por 

ser exclusivo solo para mujeres, quieren también compartir 

el testigo que en su día dejara su fundador el Beato Juan Ze-

grí, hombre admirable, humilde y sobre todo que quiso dar a 

conocer a Cristo, y animados por la Congregación, pues el ca-

risma no es propiedad privada sino algo donado por Dios para 

la construcción del Reino, empiezan a movilizarse a instancias 

del Consejo General.

 Ese carisma hizo que muchos jóvenes, sobre todo de 
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América Latina, quisieran vivir y seguir 

al fundador, es decir, vivir su espirituali-

dad, continuar con la obra caritativa en 

todos los ámbitos de la sociedad, estar 

cerca de los más necesitados allá donde 

fueran.

 Y, a pesar que no pasamos por 

una buena coyuntura histórica en cuanto 

a vocaciones religiosas y mucho menos 

donde nazcan nuevas congregaciones; 

una vez más los designios de Dios se cumplen y no obstante de 

las numerosas dificultades, incertidumbres y avatares, y sobre 

todo por la voluntad de Dios, en marzo de 2002, se refunda la 

Congregación como variante a la de las hermanas, pero no será 

hasta septiembre de 2003, un día después de la festividad de 

Ntra. Sra. de la Merced, fecha señalada curiosamente, cuando 

se aprueben las Constituciones y se promulga el decreto de 

erección canónica de la Congregación de los Hermanos Merce-

darios de la Caridad.

 Pero ¿cuáles son las características de esta nueva 

congregación? La primera es constituirse como comunidad re-

ligiosa con votos, y aunque ya lo sean, no buscan ser numero-

sa, sino piden a Dios autenticidad en su ministerio. Posterior-

mente la estabilidad de las comunidades se hace fundamental 

¿por qué?, sencillamente porque los hermanos mercedarios de 

la caridad, ni tienen, ni quieren propie-

dades para llevar a cabo su misión; es 

decir, quieren integrarse en obras de ca-

ridad de otras instituciones, pero no solo 

religiosas, sino también y con más ambi-

ción en las civiles y públicas. Por ejem-

plo, los hermanos pueden opositar para 

la escuela pública. No tendría ninguna 

objeción, ya que se considera que esa 

es su vocación, y llevaría por tanto el 

mensaje evangélico en su cometido; y lo 

mismo podríamos decir si fuese médico, 

enfermero, abogado… A mí verdadera-

mente me ha llamado mucho la atención 

esta característica, pues es una forma 

nueva, además de valiente, de llevar a 

Cristo fuera de los muros y paredes de 

las iglesias, y así hacerse presente en los 

ámbitos de la caridad, como quería el P. 

Zegrí. Es una apertura totalmente indis-

cutible. No se trata pues de una misión 

grupal o colectiva, pero si comunitaria, 

porque es la comunidad la que realmente envía.

 Si nos paramos a pensar, observamos que los Herma-

nos Mercedarios de la Caridad viven en esa libertad por la que 

tanto luchó en su día el fundador de la Orden Mercedaria, San 

Pedro Nolasco, al cual los hermanos lo consideran como “su 

abuelo” ya que su padre y fundador es el P. Zegrí, como he-

mos explicado anteriormente. Así pues, es de lógica que esta 

Congregación esté vinculada espiritualmente a la Orden Mer-

cedaria, celebrando las mismas festividades, mismos santos, 

las memorias obligadas, solemnidades…

 Y cuando hablo de hermanos, es curioso mencionar que 

se tratan de religiosos no sacerdotes en su mayoría. Solo unos po-

cos están llamados al presbitariado, aunque se ve necesario dotar 

de un padre a cada comunidad para atenderlas espiritualmente.

 La idea del P. Zegrí es muy clara; el ser cristiano se 

manifiesta haciendo el bien, que es caridad. De ahí que el 

lema de esta Congregación sea “Todo para el bien de la huma-

nidad: en Dios, por Dios y para Dios”, concretando así la vida 

cristiana. La acción de la Congregación es obvia, servir para la 

humanidad, donde se encuentran las cadenas que deshumani-

zan al hombre; liberados para liberar, al igual que lo hizo San 

Pedro Nolasco en el s. XIII, siendo presencia viva de Dios, ya 

que por Dios están llamados a ofrecer el servicio, pues para 

esta Congregación la caridad y el servicio es Dios mismo. Es 

una manera clara de aplicar las palabras del evangelio de Ma-

teo 25, 31-47 Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o 

desnudo, enfermo o preso y no te hemos socorrido…? He aquí 

una clara apuesta por aplicar y realizar las obras corporales 

y espirituales de misericordia. Por ello no nos debe extrañar 

que los campos de acción de estos Hermanos Mercedarios de 

la Caridad sean la pastoral geriátrica, educativa, sanitaria y 

social, entre otras.

 En conclusión y para ir terminando, me atrevo a de-

cir la suerte que tenemos con la llegada de esta comunidad 

de hermanos mercedarios de la caridad a nuestra parroquia 

de la Merced. Ciertamente no podía ser otra, donde nuestra 

Archicofradía de Ntra. Sra. de la Merced volverá a gozar de la 

espiritualidad mercedaria, y que tras la salida de los últimos 

mercedarios, nos habíamos quedado un poco huérfanos en es-

tos aspectos carismáticos. De alguna manera Nuestra Madre ha 

querido de nuevo que en nuestra parroquia, comunidad y por 

supuesto archicofradía, se vuelva no sólo a respirar el carisma 

mercedario, sino intentar servir de apoyo e involucrarnos en 

el cometido que llega con estos odres nuevos de los Hermanos 

Mercedarios de la Caridad.

 Es mi deseo que esta nueva comunidad naciente en 

Cádiz, se consolide y perpetúe; señal que seguiremos crecien-

do bajo la gracia mercedaria y la atenta mirada de Ntra. Sra. 

de la Merced.

              
José Luis Piulestán Guillén     

   Vice Hermano Mayor de la Archicofradía de la Merced
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La presencia de los Santos 
Arcángeles en la ciudad de Cádiz
D  esde hace siglos, la devoción a los san-

tos se ha materializado mediante el rezo a las tallas que 

los representan. Nuestros antepasados han orado ante 

representaciones escultóricas de Jesús, su madre María, 

los apóstoles así como diversos santos. Entre los diversos 

iconos devocionales no podemos obviar a los Santos Ar-

cángeles: Miguel, Rafael y Gabriel. En estas líneas vamos 

a esbozar los rasgos de su iconografía así como realizare-

mos un repaso a las representaciones más destacadas que 

podemos hallar de los mismos en la ciudad y apreciando 

el amalgama de autores, escuelas, períodos, enclaves 

que confluyen en torno a las figuras de estos protectores 

y que tanta devoción han atesorado en Cádiz a lo largo 

de los siglos.

 1. La iconografía y el culto de los Santos Arcángeles

Los ángeles en general y los arcángeles en par-

ticular son aquellos que han recibido la santidad desde 

los orígenes y así ha sido concedido por Dios. Esto es un 

derecho y un privilegio a la vez y conlleva que su culto se 

haya dado desde hace siglos proclamando a los arcánge-

les como santos patrones de muchas hermandades, cofra-

días, ermitas, conventos, monasterios, ciudades, reinos, 

oficios, gremios o incluso profesiones. Los Santos Arcán-

geles son tres (admitidos por la Iglesia Católica1): San Mi-

guel, San Rafael y San Gabriel. Actualmente se celebra su 

festividad el día 29 de septiembre (a la que se unificó tras 

el Concilio Vaticano II2 ) gozando como hemos indicado de 

una devoción palpable. Vamos a proceder al análisis de la 

iconografía de los arcángeles así como sus atributos y un 

recorrido por su devoción en España.

San Miguel es el principal de los tres arcángeles. 

Su nombre proviene del hebreo לאכימ (Mija-El) que signi-

fica “¿Quién como Dios?”. Es el protector y custodio de la 

Iglesia Católica así como el abogado del pueblo elegido. 

Además es considerado como el principal hostigador de 

las fuerzas demoniacas (Ap. 12,7). Sus atributos más des-

tacados son la armadura de general romano, la lanza, la 

espada y el estar situado sobre (aplastándolo) o luchando 

contra un demonio o dragón. También se le representa 

con una balanza como condición de asistente al Juicio 

Final. De los tres es el que ha tenido más apariciones a lo 

largo de la Historia (como la del monte Gargano el 8 de 

mayo en torno al año 490 3 , hecho que fue trascendental 

en la devoción al santo arcángel en Occidente; la apari-

ción del arcángel en la cima del Mausoleo de Adriano en 

el 590 en Roma ante el papa Gregorio I ⁴ ; la aparición 

ante Santa Juana de Arco o ante Santa Margarita incluso 

algunos testimonios hablan de una aparición en Fátima 

en 1916 antes de las apariciones marianas). En definitiva 

podemos ver como el culto a San Miguel se remonta prác-

ticamente a los primeros siglos del cristianismo y tal fue 

su devoción que se instauró el rezo a San Miguel arcángel 

por parte de S.S. León XIII.

El segundo de los mismos es San Rafael cuyo 

nombre proviene del hebreo לֵאָפָר, (Rāpā’ēl) que significa 

“El que Dios sana”. Es considerado el arcángel responsa-

ble de las curaciones así como uno de los patronos de los 

peregrinos, viajeros y caminantes (junto a San Cristóbal 

y San Roque). Sus atributos más destacados son un bastón 

por su condición de peregrino así como de Guía Espiritual, 

un pez (que puede llevarlo en la mano o ir situado sobre 

él) aludiendo a la curación de Tobías con las entrañas 

1 Actualmente la Iglesia solo reconoce tres nombres de los siete arcángeles (ya que los otros cuatro aparecen citados en textos apócrifos). El nombre de los siete (uniendo los 

tres oficiales) sería el siguiente: Miguel, Gabriel, Rafael, Uriel, Raguel, Sariel, Remiel y Jofiel. 
2 Concretamente se celebra así desde el año 1970 de forma conjunta. Anteriormente a esto San Miguel se celebraba el 29 de septiembre, San Rafael se celebraba el 24 de octubre 

y San Gabriel se celebraba el 18 o 24 de marzo (vísperas de la Encarnación del Señor).
3 La fecha varía según la fuente, encontrando que el relato de la aparición tiene tres partes donde la primera y la tercera se relacionan entre sí mientras que la segunda parte 

es el relato de una batalla que se narra casi medio siglo después de que ocurriese la misma. Lo que sí es importante es el hecho de que el monte Gargano es un lugar importante 

en la devoción al Príncipe de la Milicia Celestial.

de uno o también incluso acompañado del propio Tobías 

(hijo de Tobit) y protagonista del libro del mismo nombre 

junto al arcángel y que es acompañado por el mismo en su 

diáspora bajo la identidad de Azarías (forma humana de 

Rafael). A lo largo de la Historia ha tenido diversas apa-

riciones pero debemos destacar la vinculación del santo 

arcángel con la ciudad de Córdoba. Aunque el imaginario 

popular lo considera patrón de Córdoba⁵ , realmente San 

Rafael es el custodio de la ciudad cordobesa desde la 

protección contra la epidemia de peste de 1578 cuando 

se manifestó en varias ocasiones al padre Roelas y, en 

la madrugada del 7 de mayo le dijo al sacerdote: “Yo te 

juro, por Jesucristo Crucificado, que soy Rafael, ángel a 

quien Dios tiene puesto por guarda de esta ciudad”. Su 

presencia sigue siendo importante en la ciudad ⁶  que 

incluso celebra su festividad el 24 de octubre (festividad 

antigua). 

El último de los arcángeles es San Gabriel. Su 

nombre deriva del hebreo לֵאיִרְבַּג y que significa “For-

taleza de Dios”. Normalmente se le suele considerar el 

arcángel que funge de mensajero de Dios relevando asun-

tos de importancia a ciertas personas escogidas por el 

Señor. Sus atributos son la ropa blanca (transparencia y 

limpieza de espíritu, comunicación mediante el alma y el 

corazón ⁷), la flor que entrega a la Virgen María (pureza, 

virginidad, amor, inocencia y armonía y la humildad al 

hacer la genuflexión ante la Virgen), una trompeta (por 

decirse que Gabriel tocará la trompeta el día del Juicio 

Final para despertar las almas que estén dormidas) así 

como un pergamino o pluma (como inspiración del arcán-

gel a los artistas, cantantes, bailarines, músicos, poetas y 

escritores entre muchos). Tiene gran importancia además 

como patrón de las salas de partos (en su condición de 

anunciante del nacimiento de Jesús). Sin lugar a dudas es 

un arcángel que goza de devoción y ha sido también ve-

nerado durante siglos en numerosos enclaves de nuestro 

país. Tras introducir de forma breve algunos datos sobre 

los Arcángeles pasamos a hablar de su presencia en la 

ciudad de Cádiz.

2. Los Santos Arcángeles en la ciudad: ejem-

plos más representativos

Sin lugar a dudas, la presencia de los Santos 

Arcángeles en Cádiz está constatada desde hace siglos 

siendo unas devociones con peso en la capital gaditana. 

Al igual que hemos realizado anteriormente con respecto 

a los atributos, presencia y devoción procedemos a ha-

blar de las tallas más importantes de estos arcángeles. 

Comenzamos por San Miguel. Su condición de Arcángel 

principal le ha conllevado también ser venerado en mu-

chos lugares teniendo una presencia más que destacada 

en la ciudad de Cádiz. Vamos a exponer dos esculturas del 

Príncipe de la Milicia Celestial como son el San Miguel de 

la Iglesia de San Juan de Dios y titular de la Hermandad 

4 Este lugar fue renombrado tras esto como Castel Sant’Angelo y se erigió una iglesia dedicada al arcángel así como una estatua del mismo desenvainando la espada.
5 Los patronos de la ciudad de Córdoba son los mártires Acisclo y Victoria.
6 Córdoba posee los conocidos como Triunfos de San Rafael, once monumentos típicamente cordobeses ubicados en diversos puntos de la ciudad en honor al arcángel (un total 

de 11 monumentos).
7 Debido a estas cualidades y a su papel como comunicador se le considera uno de los patronos de los periodistas.
8 Para más información VID SÁNCHEZ PEÑA, J.M. (2006). Escultura genovesa: artífices del setecientos en Cádiz. Imp. Jiménez-Mena, pp. 97-107
9 Tuvo como discípulos en el taller (entre otros) a su hijo Giovanni Battista y a los hermanos Pietro y Francesco Galleano (aunque es su sobrino Giovanni Maragliano quien here-

dará el taller).
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de la Santa Caridad así como el que se encuentra en la 

calle San Miguel de la ciudad tallado en piedra y enmar-

cado en una hornacina.

En la Iglesia de San Juan de Dios situada en la 

plaza del mismo nombre y junto al Ayuntamiento tiene 

su origen en el antiguo hospital de la Misericordia siendo 

fundada por la Hermandad de la Santa Caridad que sigue 

teniendo su sede en este enclave. En el mismo tenemos 

gran multitud de obras de arte de los mejores artistas de 

los siglos XVII y XVIII. De todas ellas vamos a centrarnos 

en las tallas de San Miguel y San Rafael que ubicamos 

dentro de este templo. Comenzamos por la imagen del 

Arcángel sanador. La talla de San Rafael es una de las 

mejores representaciones que tenemos del arcángel en 

la ciudad de Cádiz. Esta imagen es obra atribuida con 

fundamento a la gubia del escultor genovés Antón María 

Maragliano (1664-1739) 8. Maragliano nunca residió en 

España, teniendo toda su actividad y taller9 en Génova 

aunque su obra tuvo una difusión internacional con obras 

dispersas por Liguria. Son muy populares sus grupos es-

cenográficos como “El éxtasis de San Francisco” en los 

Capuchinos de Génova o “El éxtasis de San Ignacio” en 

Bogotá (Colombia). 

La imagen de San Rafael está realizada en made-

ra de tilo (usada por los escultores genoveses) encarnada, 

policromada y estofada. Presenta ojos de cristal así como 

una altura de 166 centímetros (129 sin la nube) que se 

ubica en la nave del Evangelio de la Iglesia en un retablo 

neoclásico realizado por el arquitecto Torcuato Benjume-

da. La imagen de San Rafael estaría realizada en torno a 

1726 por lo que sería una obra de madurez de Maragliano. 

La atribución fue adscrita por José Miguel Sánchez Peña 

tras observar rasgos estilísticos y morfológicos entre esta 

obra y otras como la imagen de Salomé del conjunto de la 

Degollación del Bautista de Ovada. La imagen fue traída 

por Ángel María Necco (hombre de negocios) tras haber 

solicitado la construcción de una Capilla al Santo (que 

gozaba de una gran devoción en aquellos años) y que fue 

autorizada por los religiosos de San Juan de Dios (erigien-

do una bóveda y altar dedicado al santo). Es una imagen 

que tiene un gran dinamismo y movimiento. 

Podemos ver sus atributos como son el pez (Des-

taca la belleza celestial del rostro con unos ojos grandes 

y expresivos así como boca cerrada pero perfilada y de 

labios carnosos con cabellos ondulados. Vestido con el há-

bito de la Orden de San Juan de Dios y en la que destacan 

las alas de gran factura. En 2004 fue restaurada en el 

Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico I.A.P.H.) don-

de se recuperó su antiguo esplendor. La Hermandad de 

la Santa Caridad realizó otra talla del Arcángel de mayo 

tamaño e inspirada en ésta que ha recibido culto en la 

puerta lateral.

La otra imagen situada en este templo de la que 

hablaremos es la de San Miguel Arcángel que se encuen-

tra en el primer altar de la nave de la epístola. Es una 

talla realizada en madera de cedro, encarnada, policro-

mada y estofada (el profesor Sánchez Peña atribuye la 

policromía a Francisco María Mortola10). Es una obra de 

125 centímetros de altura y que es atribuida a la gubia 

del escultor genovés Francesco Galleano 11 . La imagen es 

de gran calidad así como devoción dentro del Hospital de 

San Juan de Dios. Es una imagen de pie, con sus atributos 

(lleva en su mano derecha un estandarte con las siglas 

de la Orden de San Juan de Dios o una espada de forma 

indistinta, mientras que en la izquierda lleva la balanza 

como asistente al Juicio Final). Es una imagen de gran 

belleza y que goza de una devoción importante en el seno 

de la Santa Caridad así como en el Hospital de San Juan 

10 Francisco María Mortola (1702-1773). Era un policromador y dorador habitual en las obras de muchos autores genoveses afincados en la ciudad de Cádiz. Practicaba la policro-

mía “a la barbotina”. Suyas son la policromía de la Virgen de los ángeles de 1743 (obra de Hita y Castillo), la de las imágenes de San Servando y San Germán en 1756 (obras de la 

Roldana en 1687) así como la del Santísimo Cristo de la Piedad de Francesco María Maggio  de 1759.
11 Francesco Galleano nace en Génova en 1713 falleciendo en Cádiz en el año 1753. Hermano de Pietro Galleano y discípulo (junto a su hermano) de Antón María Maragliano. No 

sabemos su año de llegada a Cádiz pero al menos en 1743 vivía en la ciudad (puesto que se casa ese año en el Sagrario de la Catedral). Para más información sobre él VID SÁNCHEZ 

PEÑA, J.M. (2006). Escultura genovesa. op. cit., pp. 116-125
12 Doménico Giscardi nace en Génova en 1725 y llega a la ciudad de Cádiz en 1753. Se casa en 1760 con Rosa Columba (de la Real Isla de León) en Santa Cruz. Tuvo un taller con 

numerosos colaboradores (lo extraemos de las muchas obras repartidas por la provincia documentadas o atribuidas que siguen los mismos rasgos estilísticos. En 1791 enviuda de 

su esposa (que fallece con 48 años) y en 1805 fallece el propio escultor que vivía en la calle Horno Quemado (actual Doctor Dacarrete).

de Dios.

Recibe culto en un altar barroco tallado y dora-

do de tipo vitrina (cerrando el camarín con un cristal). 

La imagen se presenta de pie vistiendo una indumentaria 

thocarata (una armadura que nos recuerda a esculturas 

romanas como Augusto Prima Porta) y sobre ella un manto 

de color carmín con una faldilla bajo la armadura. Todo 

ello se encuentra ricamente estofado por la posible mano 

de Mortola (guardando el estofado un parecido con el de 

las tallas de los Patronos realizados por Luisa Roldán y 

repolicromados por Mortola). Podemos ver cómo guarda 

algunas similitudes estilísticas con la Virgen de los Dolo-

res de la Hermandad de los Servitas de la capital gaditana 

así como a otras obras de Galleano, de ahí esa posible 

atribución ya planteada por el profesor Sánchez Peña).

La siguiente representación importante de San 

Rafael en madera la encontramos en la Iglesia de San 

Antonio donde, en la nave del Evangelio tenemos el con-

junto de Santo Tobías y el Ángel. Se sitúan en un retablo 

rococó (de finales del siglo XVIII) procedente del desapa-

recido convento de las agustinas ermitañas de la Cande-
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laria y ocupa el espacio donde se situaba la capilla del 

rosario público de Nuestra Señora del Patrocinio fundada 

por fray Pablo de Cádiz entre 1691 y 1693. Este conjunto 

se sitúa en la hornacina central y se atribuye a Doménico 

Giscardi 12  y fechado en el último tercio del siglo XVIII 

(vemos similitudes estilísticas con los ángeles lampareros 

de la Iglesia de la Palma de la capital gaditana).  En el 

mismo se representa un pasaje del Antiguo Testamento 

(que aparece reflejado en Tob. 6, 1-4) protagonizado por 

el joven Tobías (s. VIII a. C.) y el Arcángel San Rafael en 

el momento en que Tobías se baña en el río Tigris y es 

sorprendido por un pez que intentó devorarle el pie, en-

tonces Rafael le indica que tome el pez y le saque la hiel 

y el corazón para después curar la ceguera de su padre 

y ahuyentar el demonio que afligía a Sara, a quien toma 

por esposa. 

Podemos ver una gran expresividad en las imáge-

nes con una serenidad palpable. Las imágenes presentan 

una actitud muy serena, ya lejos del barroquismo de los 

primeros escultores genoveses y llenas del espíritu clasi-

cista que hará evolucionar el arte en Cádiz a finales de la 

Edad Moderna. Este tema era encargado a menudo por la 

partida de un hijo, una situación muy presente en nuestra 

ciudad debido a la actividad del comercio de ultramar 

(esto además refuerza el patronazgo de San Rafael sobre 

los viajeros, aquellos caminantes que emprenden trave-

sías de larga duración).

El Arcángel San Gabriel también tiene su repre-

sentación en la ciudad de Cádiz. Hablamos sin lugar a 

dudas del portentoso retablo de la Anunciación que se 

ubica en el Oratorio de San Felipe Neri realizado por José 

Montes de Oca 13  entre 1729 y 1730 (durante su período 

gaditano donde realizó diversas obras para la capital ga-

ditana y sus alrededores) en madera de cedro (y que es 

de época y características similares a la Adoración de los 

Magos del mismo espacio). El retablo de la Anunciación se 

encuentra articulado por columnas estípites. La Anuncia-

ción es representada por un altorrelieve que se encuentra 

franqueado por dos tallas de San Juan Bautista y San Juan 

Evangelista así como en el ático encontramos una talla 

que representa al Padre Eterno. Todas las obras de esta 

capilla son obra de este insigne imaginero del siglo XVIII.

El conjunto escultórico es de gran calidad y pre-

senta rasgos estilísticos y morfológicos que lo encuadran 

sin lugar a dudas en la mano de Montes de Oca. En la 

escena podemos observar a la Virgen María que se en-

cuentra leyendo las Sagradas Escrituras y que recibe la 

visita del Arcángel Gabriel que le anuncia la misión que 

le encomienda Dios. A su vez, el Arcángel señala con la 

mano derecha hacia la representación del Espíritu Santo 

en forma de paloma. El estofado de las tallas es de una 

calidad importante. La Virgen comparte rasgos en el ros-

tro con otras imágenes de Montes de Oca como la Dolo-

rosa de los Servitas de Sevilla o la antigua Virgen de los 

Dolores de los Servitas de la ciudad de Cádiz. El Arcángel 

aparece en actitud de humildad realizando la genuflexión 

ante María (uno de esos rasgos característicos de este Ar-

cángel). Algo habitual en muchas representaciones pictó-

ricas y escultóricas del XVII y XVIII es la representación de 

fondos anacrónicos que no se corresponden con la época 

de la situación de los acontecimientos (vemos al fondo 

grandes salones con escaleras de mármol, arcos de medio 

punto, suelos ajedrezados y la corte celestial que une ese 

plano terrenal con el plano celestial escultórico del Espí-

ritu Santo). En definitiva es un conjunto de calidad que 

representa perfectamente al Arcángel mensajero.

Finalmente vamos a hablar de una representa-

ción del Arcángel San Miguel que podemos encontrar en 

la ciudad y que no está realizada en madera. Hablamos 

de la escultura del Príncipe Celestial realizada en piedra 

13 José Montes de Oca nace en 1676 en la ciudad de Sevilla formándose en el taller de Pedro Roldán. Se casa con Eugenia de Padilla en el año 1707. Hasta 1717 usó el apellido 

paterno (José de León). De entre sus obras más destacadas tenemos la Virgen de los Dolores de la Puebla de Cazalla (1717), los retablos de los Reyes Magos y la Anunciación de 

Cádiz (1729-1730), la primitiva titular de la Orden Tercera Servita de Cádiz (1729), la imagen de Jesús del Ecce Homo de la capital gaditana (1730) así como la imagen de Jesús 

Nazareno de Alcalá de los Gazules (1730), el conjunto de la Piedad Servita de Sevilla (1730), la imagen de Jesús sin soga (1732). Realiza su primer testamento en 1745 falleciendo 

en 1754 en la ciudad de Sevilla siendo sepultado en la Parroquia de Santa Cruz.

que se ubica en una hornacina en la esquina de las calles 

San Miguel y Javier de Burgos y ubicado frente al Teatro 

Cómico en la vivienda nº16 de la calle que lleva el nom-

bre del Arcángel. Esta casa la manda edificar Francisco 

Antonio del Arco y Hondiz, vizcaíno del municipio de Ar-

centales en la comarca de las Encartaciones, entre los 

años 1745 y 1746. Esta casa pudo ubicarse aquí debido a 

varias razones: la calle desembocaba frente a un lateral 

del convento de los Franciscanos Descalzos, hoy desapa-

recido, la posibilidad de que allí viviese el fundador de 

la Cofradía de San Miguel en 1620 y el hecho de que allí 

se encontraba la Casa Cuna de los niños expósitos. Esto 

conllevaría a diversos motivos por los que pudiera haber-

se colocado la hornacina con la imagen del Santo (varios 

autores sostienen que la talla es de finales del siglo XVII 

incluso algunos atribuyen esta imagen a la mano de Luisa 

Roldán, afamada escultora del Barroco español).

En esta hornacina vemos al Arcángel San Miguel 

venciendo a Satanás. Se ubica en una vivienda de estilo 

barroco. Al ubicarse esta talla en una hornacina de una 

esquina se nos facilita la visión tanto frontal como late-

ral. Como hemos indicado, se nos representa a San Miguel 

enfrentándose al demonio (una lucha encarnizada y que 

es motivo de inspiración para muchos artistas que lo han 

representado de esta forma) y presentando algunos de sus 

atributos más destacados como son la espada y el escudo.  

En dicho escudo donde aparece el monograma JHS (Iesus 

Hominum Salvator “Jesús salvador de los hombres”), en 

referencia a Jesucristo, y abajo Q.S.D., iniciales de la 

expresión latina Quis sicut Deus (Quién como Dios). Este 

lema, muy representado junto al Arcángel es el significa-

do del nombre en hebreo de San Miguel.

3. Conclusiones

La presencia de los Santos Arcángeles en Cádiz 

se remonta a varios siglos atrás, gozando de una gran 

devoción entre el pueblo y en todas las clases sociales. 

Esta devoción y piedad popular ha sabido transmitirse con 

el paso del tiempo y ha llegado hasta nuestros días fra-

guada en las imágenes de los Arcángeles del Hospital de 

San Juan de Dios y concretamente el culto tributado por 

la Hermandad de la Santa Caridad y que a fin de cuentas 

supone una constante revitalización que mantiene vivo 

ese culto a San Miguel y a San Rafael. Esperemos que 

este culto siga existiendo y que la ciudad de Cádiz pueda 

tener presente a los Arcángeles a través de las manifes-

taciones artísticas (escultóricas y pictóricas) existentes 

en la ciudad.
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Viva Cádiz y viva su Patrona
E  l 4 de mayo de 1.947 ha quedado grabado en la 

Historia de Cádiz como un día de júbilo y de alegría, en el que la 

Virgen del Rosario, su Patrona, fue la protagonista, rodeada del 

cariño de todos aquellos que pudieron vivir aquel día y que son 

los que nos dan testimonio de lo irrepetible de aquella jornada. 

Ese fue el día de la Coronación Canónica de la Patrona de Cádiz.

La Coronación Canónica de la Virgen del Rosario fue 

posible, entre muchas otras razones, porque en la Ciudad y en 

sus estamentos principales ya existía la conciencia de que esa 

Coronación era absolutamente necesaria. 

En 1.925, Rafael Barris Muñoz en su obra “La verdade-

ra Patrona de la Marina Española” en el que reivindica el papel 

de la Virgen del Rosario en la Armada Española, dice que ese 

reconocimiento sería “la más seria contribución a que su Coro-

nación Canónica llegase a vías de hecho”.

Igualmente, Hipólito Sancho en 1.927 al publicar su 

extensa obra “Nuestra Señora del Rosario, Patrona de Cádiz y 

de la Carrera de Indias, y su Convento de Padres Predicadores”, 

pidió que la prologara el P. Paulino Álvarez, que había sido el 

Restaurador de los Dominicos en Andalucía después de la desa-

mortización, y éste en la presentación de esa obra llega a hacer 

esta afirmación: “Dios lo quiere; la Virgen lo espera; el pueblo se 

apresta; la Patrona de Cádiz será coronada”.

En ese 1.927 aparece en la prensa local un artículo 

titulado “Coronación y homenaje a la Patrona de Cádiz” y en él 

se da cuenta de la creación de una Comisión de concejales, D. 

Agustín Rosety, D. Diego Álvarez, D. Miguel Rodríguez Navarrete 

y D. Antonio Balbín. Esta Comisión trabajaría para pedir al Ge-

neral Miguel Primo de Rivera un bastón de mando y un fajín para 

la Patrona de Cádiz.

En 1.929, Gaspar Ruiz, colaborador del Diario de Cá-

diz, dejó escrito también que “Si la estatua del Corazón de Jesús 

no pudiera erigirse en la plaza de San Antonio…. piensen los ga-

ditanos que el dinero recaudado pudiera dedicarse para coronar 

a la Virgen del Rosario”.

Mayo de 1.931, y aquella ola de odio contra lo religio-

so, que entonces se desató, destruyeron el Convento de Santo 

Domingo, la imagen de la Virgen del Rosario y acabó con todo 

lo pedido y programado hasta entonces. 1.936 fue otro golpe 

duro contra la Casa de la Virgen y lo que los frailes habían re-

construido.

Pero otra vez la idea se recuperó con fuerza, en cuan-

to terminó aquella devastación de lo religioso.

Y en 1.945, cuando ya otra vez la imagen de la Patrona 

ocupaba su lugar en su Camarín, el canónigo Pedro Jesús Bravo 

escribe un pequeño libreto llamado “La Madre de los gaditanos 

(Breves páginas de una historia muy larga)”.  Y en el último ca-

pítulo que él titula “El deber de esta hora” dice lo siguiente: 

“Cádiz no haría honor a su nombre… si no alcanzase de la Santa 

Sede la gloria de la Coronación Canónica de su Patrona. ¡Por el 

honor de Cádiz, coronémosla!”.

La Providencia divina hizo lo que faltaba a este an-

helo de la ciudad del que estas son pequeñas muestras. Y trajo 

al Convento al dominico que recogería el deseo de tantos y lo 

llevaría a realidad.

Fr. Manuel Crespo Carracedo, que fue Prior de este  

Convento dos trienios, desde 1.942 hasta 1.948, enseguida se 

hizo eco de todo aquello que respecto a la conveniencia de co-

 

ronar canónicamente a la Virgen habían venido diciendo muchos 

en nuestro Cádiz, y en  1.946, todo lo que se había dicho y aquel 

deseo empezaron a verse realizados. 

El 24 de abril de aquel año se enviaron a Roma las 

Preces solicitando la coronación de la Virgen. Escritas en latín 

recogen todas las adhesiones  que se sumaron a aquel deseo. 

Firmaron las suplicas el Cabildo Catedral, El Ayuntamiento de 

Cádiz y la Comunidad de Dominicos. 

Y a las Preses se añadieron las cartas de 34 obispos, 3 

cardenales y 600 folios con las firmas de todas las autoridades 

Civiles, Militares y Eclesiásticas, todas las Parroquias, los siete 

Conventos de Frailes y los 12 de Monjas que había entonces en la 

Ciudad, las Cofradías, las Ordenes Terceras y las Ramas de Acción 

Católica, 14 entidades civiles y 66 Casas Comerciales. 

Haciendo especial hincapié en aquellas preces de to-

das las veces que la Virgen había estado presente en la Historia 

de Cádiz. Al magnifico expediente se le añadieron las fotografías 

de la Virgen antes de la quema, de la segunda imagen y de la 

imagen actual que se trajo al Convento en 1943, salida de las 

manos de José Ramón Fernández Andes.

El 16 de julio de 1.946 la Sagrada Congregación de 

Ritos aprueba la Coronación en Roma, junto a la Sede de San 

Pedro. El Breve Pontificio que lo autoriza se firma en la Ciudad 

Eterna el 20 de agosto de aquel año y el 4 de enero de 1.947 el 

Boletín Oficial de la Diócesis anuncia la Coronación de la Patrona 

y las Santas Misiones que desde el mes de febrero se habrían  de 

celebrar por toda la Diócesis. 

De modo que cuando aquel 30 de abril de 1.947 la 

Virgen salió de su Convento camino de la Catedral, en aquel tras-

lado, empezaron a notar los gaditanos que algo muy grande iba 

a suceder en Cádiz.

Y llegó el día. El sábado 3 de mayo fue una jorna-

da de viento y agua que hacía temer lo peor. A las 10,30 de 

la noche comenzaron los turnos de Adoración al Señor en la 

Catedral de Cádiz y a partir de las 5 de aquella madrugada 

comenzaron las Misas en el altar primero de la Diócesis.

A las 7 de la mañana no se cabía en Cádiz. Al Puerto 

llegaban, después de aquella noche de agua, unos tres mil 

barbateños acompañando a su Patrona, la Virgen del Carmen. 

Y desde aquellas primeras horas fueron llegando al Puerto y 

saliendo de las iglesias, a las que habían llegado los días ante-

riores, las que faltaban, Patronas de sus pueblos respectivos.

Después el Pontifical de las 11, aquel 4 de mayo, 

empezó la procesión multitudinaria de las imágenes patro-

nales que habían venido a acompañar a la del Rosario hasta 

llegar a la Plaza de san Antonio.

Y en torno a las tres menos cuarto de la tarde, 

el Cardenal Segura y el Alcalde de Cádiz, D. Francisco Sán-

chez-Cossío, con el Cádiz de entonces puesto de rodillas ante 

su Patrona, colocaron sobre la frente del Niño y sobre la Vir-

gen las coronas que aún hoy les podemos ver. Sus coronas de 

Coronación.

Disculpad tantos números, tantas fechas y tantos 

datos. Faltan más de la mitad. Pero tienen la ventaja de re-

cordar cómo fue Cádiz quien coronó a su Patrona, no unos 

cuantos ni unos pocos, todos los gaditanos. Por eso son ne-
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cesarios tantos números y tantos datos. 

Ahora me entendéis cuando 

al comenzar este pequeño relato he 

vitoreado a los dos, a la Virgen del 

Rosario y a Cádiz. No se entienden si 

se separan. Y no existirían Una sin el 

Otro. Unidos por una historia larga que 

necesita terminarse.

Nos corresponde ahora a no-

sotros añadir a tantas páginas una más, 

haciendo que el Templo que cobija a 

la Virgen sea Basílica y que en ella si-

gan resonando los nombres de tantos 

buenos como Fray Tomás del Valle, 

Fray Félix María de Arriete, D. Vicente 

Calvo y Valero, D. José María Rancés y 

Villanueva, que desde el cielo, seguro 

estoy, nos siguen animando a celebrar 

los 75 años de aquella Coronación, di-

ciendo otra vez llenos de gozo: ¡Qué 

vivan Cádiz y la Virgen del Rosario! Por-

que para los dos nacimos los gaditanos. 

Fr. Pascual Saturio Medina, O.P. 
           Convento de Santo Domingo

AVENIDA ANDALUCÍA, 76 - CÁDIZ - 956 287 903

Milagros del Maremoto. 
Los Santos Patronos

C   ada primero de noviembre, los gaditanos re-

cuerdan el maremoto de 1755. Los relatos de lo sucedido en 

aquel día coinciden en señalar que la mayor parte de los vecinos 

salvaron sus vidas subiendo a las azoteas y alcanzando los lugares 

más altos de la población. Todos coinciden también en que el 

mayor número de muertos tuvo lugar entre los que huyeron de 

la ciudad y quedaron sepultados por las aguas en el camino entre 

Cádiz y La Isla. 

Según Adolfo de Castro, a las nueve y media de la ma-

ñana de ese día tuvo lugar un terremoto que no produjo daños 

personales pero que destrozó gran número de edificios, provo-

cando el lógico pánico entre los vecinos. Al cabo de un rato, el 

mar comenzó a retirarse para volver con fuerza y con enormes 

olas sobre la ciudad. Muchos gaditanos, lógicamente alarmados, 

intentaron salir huyendo de la población, pero se encontraron 

con las Puertas de Tierra cerradas y con los soldados del desta-

camento allí destinados con las bayonetas caladas impidiendo 

la salida. Una medida que parecía contraproducente pero que 

resultó providencial y que salvó a cientos de gaditanos de una 

muerte segura. 

Pero ¿quién ordenó el cierre de las Puertas de Tierra? 

Manuel Moneo, capitán de granaderos del Regimiento de Soria, 

era el oficial al mando de las Puertas de Tierra y el que materia-

lizó el cierre. Al día siguiente manifestó que cuando comenzaron 

a subir las aguas, un oficial superior, en nombre del gobernador 

militar, le había ordenado cerrar las Puertas de Tierra e impedir 

a toda costa la salida de cualquier vecino. Sin embargo, no fue 

capaz de reconocer al oficial que le dio esa providencial orden de 

cierre. El gobernador militar, Antonio Azlor, por su parte, aprobó 

la orden de cierre de las Puertas de Tierra pero negó haber en-

viado oficial alguno para hablar con el capitán Moneo. 

En los días posteriores, las autoridades colocaron ba-

rriles de alquitrán para poder iluminar las calles en caso de que 

se repitiera el maremoto por las noches. El pánico seguía ron-

dando entre los vecinos. Hubo infinidad de actos de acción de 
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gracias a la Santísima Virgen por su intervención para parar las 

aguas, mientras muchos gaditanos seguían preguntándose por la 

identidad del oficial que había ordenado cerrar las Puertas de 

Tierra, no dudando en asegurar que su intervención había sido 

milagrosa. Nadie podía explicar lo sucedido. 

Muchos años más tarde, reinando ya Carlos IV, llegó a 

nuestra ciudad un grupo de altos personajes de la Corte. Entre 

ellos se encontraba Manuel Moneo, el capitán de las Puertas de 

Tierra y que ya había ascendido a general. Estos personajes re-

corrieron distintos lugares de Cádiz y llegaron finalmente a la 

iglesia del Rosario. El ya general Moneo, al acercarse al altar del 

Sagrario, quedó petrificado al ver la imagen de San José. Exten-

dió la mano señalando la escultura y dijo con voz emocionada: 

“Ése es el que me dio la orden de cerrar las Puertas de 

Tierra el día del maremoto”.

La escena fue presenciada por un joven monaguillo 

que la relataría muchos años más tarde a Adolfo de Castro. El 

historiador gaditano, en una carta fechada en 1882, relató estos 

hechos con motivo de una consulta que le fue formulada sobre 

el patronazgo de San José, añadiendo que la tradición mantenía 

que esta imagen del esposo de la Virgen abandonó misteriosa-

mente su pedestal de la iglesia del Rosario el día del maremoto  

y que regresó una vez finalizado. Castro asegura en su carta que 

no dudaba de la veracidad del antiguo monaguillo, pero tam-

bién señalaba que esta misma historia la había escuchado siendo 

niño, pero no referida al San José  de la parroquia del Rosario, 

sino al San Rafael de la iglesia de San Juan de Dios y a los Santos 

Patronos  que se veneran en la Catedral. En este último caso la 

historia hacía referencia a la presencia de dos oficiales misterio-

sos en las Puertas de Tierra el día del maremoto. Curiosamente, 

años más tarde, las imágenes de los Santos Patronos San Servan-

do y San Germán, fueron colocadas junto a las Puertas de Tierra, 

donde se encuentran actualmente.

Noventa años después de maremoto, en 1837 ocurrió 

en nuestra ciudad otro curioso suceso en torno al 1 de noviem-

bre. Eran años de mucha agitación política y las autoridades de 

Cádiz decidieron suspender los actos religiosos en honor de la 

Santísima Virgen y la tradicional procesión que tenía lugar des-

de la capilla de la Palma a las aguas de la Caleta. Lo cuenta el 

gaditano sacerdote Moreno Cebada en su obra “Glorias religio-

sas de España”. Los vecinos se arremolinaron en las puertas del 

templo protestando por la suspensión de la procesión. Muchos 

de los allí presentes manifestaron que si no salía la Virgen en su 

fecha tradicional, tal vez tendrían que sacarla a la fuerza otro 

día para que protegiera a la ciudad y a sus habitantes de alguna 

desgracia. 

Tres meses más tarde, un horroroso temporal comenzó 

a castigar la ciudad. Las olas subían imponentes por las murallas 

llegando a inundar algunas calles. El 12 y 13 de febrero de 1838 

los destrozos por el temporal eran innumerables. Por fin, el 14 

de febrero de ese año, cientos de vecinos, temerosos, acudieron 

a las puertas de la Palma pidiendo la salida en rogativa de la 

imagen de la Virgen para parar de nuevo la furia de las olas. En 

esta ocasión, las voces populares fueron oídas y las puertas de 

la capilla fueron abiertas. Cuenta el padre Moreno Cebada que 

salió la procesión con la imagen de la Virgen seguida de cien-

tos de gaditanos que rezaban fervorosos en voz alta “Ruega por 

nosotros”. En el momento en que la imagen de la Virgen apa-

reció por la puerta de la Caleta, cesó la tempestad y las aguas 

comenzaron a recobrar la tranquilidad entre el asombro de los 

numerosos asistentes.

                                    
 José María Otero

           De la Hermandad de los Santos Patronos
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La Virgen de los Desamparados
en San Antonio

E  l pasado año finalizaba el artículo dedicado a la 

Hermandad de la Virgen de los Desamparados coincidiendo con 

la instalación de su titular en la iglesia de San Antonio de Padua, 

el día 20 de mayo de 1792. 

En el primer punto del Convenio que se pactó entre el 

párroco don Manuel José de Valderrama y la Hermandad, quedó 

establecido el lugar donde habría de ubicarse la sagrada imagen:

“Por ahora se les concederá el lugar que han seña-

lado los otros cofrades, que es uno de los extremos del ángulo 

de la Sacristía, contiguo y próximo a la puerta del almacén que 

es de los hermanos esclavos del Santísimo Sacramento, sin que 

esto estorbe en adelante para que la Hermandad, con acuerdo 

del Cura, que es o fuere, pretenda colocarse dentro del mismo 

patio, en otro lugar que convenga y pueda cedérsele a la Her-

mandad”.

Contando con la colaboración de los Padres Capu-

chinos, en noviembre del año 1794 propuso la Hermandad 

organizar una Misión catequizadora que tendría una duración 

de tres días. Como era obligado, solicitaron el preceptivo 

permiso al señor obispo don Antonio Martínez de la Plaza 

que, sin tardar, accedió a la petición:

“Concedemos nuestra Licencia para que se haga 

la Santa misión que se solicita en esta súplica y cuarenta 

días de Indulgencias a todas las personas que asistieren 

devotamente a ella rogando a Dios por los fines a que se 

dirige y demás de Ntra. Santa Madre Iglesia; y esperamos 

del Celo y prudencia del Párroco y demás eclesiásticos de 

la Iglesia de San Antonio de Cádiz, se ejecutará todo con 

la edificación y buen orden que exige este auto de devo-

ción. Antonio, Obispo de Cádiz”.

Durante el asedio francés que sufrió la ciudad en-

tre 1810 y 1812, la imagen de la Virgen de los Desamparados 

continuó siendo muy venerada por los gaditanos, como que-

da acreditado al imprimirse en este último año una “Novena 

a Nuestra Señora de los Desamparados que venera su con-

fraternidad en la Parroquia de San Antonio de la Ciudad de 

Cádiz para conseguir por tan eficaz medio, con el amparo de 

la Madre, la gracia del Hijo. Y para encender más los fervo-

res de su devoción, se da noticia del principio que tuvo este 

Simulacro divino”. 

Para adaptar sus Estatutos a la nueva normativa 

legal, la Hermandad celebró en el año 1815 un cabildo en 

el que fue aprobada la propuesta y, asimismo, se resolvió 

que, una vez estuviesen redactadas, se enviaran al Supremo 

Consejo de Castilla para su aprobación. Diversos avatares 

ralentizaron su conclusión, de manera que la presentación 

ante el obispo gaditano no se produjo hasta el año 1828. Una 

vez analizado el texto por parte del obispado, se decidió que 

cinco de los cien artículos que componían el texto deberían 

ser modificados, lo que demoró su aprobación por el Consejo 

hasta el mes de marzo de 1830. Cabe destacar que en uno 

de los artículos se designó como copatrono de la Hermandad 

al Patriarca San José. 

Con motivo de la aprobación de sus Estatutos y 

la reciente agregación de la Hermandad a la Primitiva Real 

Congregación de Luz y Vela Continua al Santísimo Sacramen-

to, establecida en la Real Capilla de Palacio de la Villa y 

Corte de Madrid, se decidió celebrar con gran solemnidad la 

festividad de la Virgen de los Desamparados en el segundo 

domingo del mes de mayo, tal y como se había establecido 

en los Estatutos.

El Diario Mercantil de Cádiz, en su edición del sá-

bado 8 de mayo de 1830, víspera de la festividad de Nuestra 

Señora de los Desamparados, anunciaba: 

“Esta noche habrá luminarias y fuegos artificiales 

en la parroquia de San Antonio con motivo de la solemne 

fiesta que en dicha Iglesia celebra mañana la Real Herman-

dad de Nuestra Señora de los Desamparados, de la que es 

hermano mayor perpetuo el Rey N. S. concurrirá el Ilmo. Sr. 

Obispo, predicará el presbítero don Andrés María Neto. 

El Excmo. Sr. Gobernador, como vice-teniente de 

hermano mayor, ha convidado para que le acompañen a las 

personas más distinguidas de la ciudad; y una escogida capi-

lla de música oficiará la Misa y Te-Deum, debiendo por todos 

títulos ser el acto suntuoso”. 

Según relataron las crónicas, al anochecer de ese 

día quedó vistosamente iluminada la fachada de la iglesia, al 

igual que también hicieron los vecinos de la plaza de San An-

tonio con sus casas, y, junto a la puerta del templo, se situó 

la banda de música del Regimiento Infantería del Rey, que 

permaneció hasta las 10 de la noche interpretando diversas 

composiciones musicales. 

Al día siguiente, domingo 9 de mayo, festividad 

de la Virgen, desde temprano se abrieron las puertas del 

templo, situándose ante ella un piquete de granaderos del 

Regimiento Infantería del Rey.

La iglesia se hallaba exornada espléndidamente, 

iluminada con diecisiete arañas de cristal distribuidas por 

todo el interior del recinto. El altar adornado con terciopelo 

carmesí, recubierto por franjas y bordados en oro, en cuya 

parte superior se colocó una corona de flores y, bajo ella, la 

imagen de Nuestra Señora de los Desamparados.  
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Y. Hermandad de Mª Stma. de los Desamparados de la que es 

Hermano Mayor perpetuo el Rey N. S. D. Fernando Séptimo 

(Q.D.G.) establecida en la Parroquia de San Antonio de esta 

Ciudad”, acordó solicitar de la Silla Apostólica el título de 

Archicofradía, para lo que solicitó al párroco don Juan Bau-

tista Carrera el necesario informe favorable, que recibieron 

al mes siguiente y quedaron pendientes únicamente de la 

aprobación de los nuevos Estatutos.

Una vez sancionados los Estatutos por el Real y Su-

premo Consejo de Castilla, al fin el obispado gaditano trasladó 

la solicitud a Roma, con la mala fortuna de que toda la docu-

mentación sufrió extravío en la Ciudad Eterna, lo que obligó a 

rehacerla y enviarla de nuevo. Por fin, a finales del año 1831, 

el Papa Gregorio XVI concedió a la Hermandad el título de 

Archicofradía y, al mismo tiempo, la consideró agregada a la 

Sacramental erigida en Roma, en la Santa Iglesia de San Lo-

renzo in Damaso. Una vez tuvo conocimiento de la concesión, 

la Hermandad actualizó sus reglas, pasando a denominarse 

desde entonces Primitiva, Real y Muy Ilustre Archicofradía de 

María Santísima de los Desamparados de Cádiz.

             
              Antonio Sánchez Corrales
                                         Investigador

Nuestra Señora del Rocío

L   legas, te sientas y te preguntas porqué. 

Preparas todo lo necesario, vas tachando de la 

lista las cosas que vas guardando y cada día que pasa pa-

rece como si en tu estómago fueran creciendo más y más 

mariposas. Se va acercando el día y las mariposas siguen 

aumentando. Tu mente ya no está en el presente, tu mente 

comenzó a viajar hace tiempo entre volantes, ganchillos, 

maletas, guisos, sacos de dormir, casetas, botos…

Sueñas despierta con tu Simpecao del alma re-

corriendo la avenida principal de la ciudad más bonita del 

mundo, el sonido de las campanitas de la carreta resuena 

en tu mente mientras te hacen compañía en tu vida coti-

diana. Sueñas y sueñas.

Sueñas con la caravana cruzando el puente, sue-

ñas con los abrazos de las personas que te rodean y a las 

que quieres tanto. Sueñas con los pañuelos en el cuello, 

con las medallas en el pecho, con el tiro de cinco mulas 

navegando sobre el asfalto camino de ese sueño con el que 

llevas soñando más de dos años.

A veces, pegas un respingo y vuelves a la realidad 

cotidiana de tu día a día, pero sabes que será por poco 

tiempo, puesto que sin darte cuenta, sigues soñando mien-

tras suena de fondo una sevillana rociera en un viejo CD, 

ese que siempre pones cuando estás planchando la ropa 

del camino. 

Suena el teléfono, uno de tus hermanos rocieros 

que está de los nervios y no tiene más intención que inten-

tar ponerte nerviosa a ti, lo que te faltaba. Tú que llevas 

subiéndote por las paredes desde que empieza el día.

En uno de esos sueños, ves claramente como tu 

gente de Cádiz serpentea por la fina y rubia arena de Doña-

na. Los peregrinos agarrados a la carreta como si les fuera 

la vida en ello, los coches atacando los bancos de arena 

con parsimonia, puedes sentir el olor a embrague, frenos 

y gasoil. 

Sueñas con esa loncha de jamón que te ofrece 

tu compadre, o como un grupo de hermanos entre risas 

se acercan a tu nevera para literalmente saquearla. Y tú, 

riendo a carcajadas, les dices que el año que viene le vas a 

poner un candado.

Sueñas con las misas bajo los pinos, con esos mo-

mentos de meditación, de encontrarse con una misma. El 

silencio, la brisa, el olor a flores mientras nuestro sacerdo-

te alza hacia los cielos El Sagrado Cuerpo de Cristo. Suena 

A las diez y media de la mañana llegaron las nu-

merosas personalidades invitadas al acto, presididas por el 

gobernador don José Laserna y Martínez de Hinojosa, aun-

que no pudo asistir el obispo fray Domingo de Silos Moreno 

debido a su delicado estado de salud. Una vez finalizada la 

solemne Misa, se procedió al canto del Te-Deum del maestro 

Onrubia y, posteriormente, se procedió al reparto entre la 

numerosa concurrencia de estampas con la sagrada imagen 

de la Virgen de los Desamparados.

A las seis de la tarde de ese mismo día, en el inte-

rior de la iglesia “se cantó con la música una solemne Salve 

y Letanías ante la Augusta presencia de Jesús Sacramentado, 

y después unos hermosos Villancicos en honor de Nuestra Se-

ñora”, y a su finalización se formó una procesión a cuya ca-

beza marchaba la insignia de la Hermandad, seguida por sus 

cofrades y numeroso público portando cirios, precediendo a 

la imagen de Nuestra Señora de los Desamparados; detrás de 

Ella marchaba la cruz parroquial junto con numeroso clero 

acompañando a su Divina Majestad Bajo Palio, detrás del 

cual desfilaba la banda de música del Regimiento Infantería 

del Rey y el piquete de Granaderos del mismo cuerpo que ce-

rraba el cortejo, que recorrió todo el perímetro de la plaza.

A finales del mes de agosto de 1829, “La Real i M. 
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un “Padre Nuestro” y “La Salve” y luego sevillanas y luego, 

y luego, y luego…

Das un respingo, no encuentras las linternas ¿Dón-

de habré puesto las linternas? Las cosas del camino las 

guardas siempre en el mismo sitio, en el altillo del ropero 

de tu habitación, pero las linternas no aparecen. Te agobias 

y te ríes, no recuerdas que hiciste con ellas hace dos años. 

Al final te resignas y decides ir mañana a comprar las di-

chosas linternas. De fondo siguen las sevillanas, suenan Los 

Romeros de la Puebla.

Sueñas con los cafés de media tarde, con la siesta 

tras el almuerzo, con tus hermanos volviendo a cargar los 

coches después de comer, con el olor a guiso en la acampa-

da, sueñas con las arenas, en definitiva, todo lo que sueñas 

es soñar con Ella, con La Virgen. Porque Ella es la que nos 

mueve, Ella es la que nos besa cuando nos besa un herma-

no, Ella es la que te abraza cuando te abrazan, Ella es la 

que te guía, la que te lleva y te trae, Ella son los cantes, 

Ella es la copa de vino, Ella es la lágrima cuando te emo-

cionas, Ella es la risa entre amigos, Ella es tu sueño, porque 

cuando sueñas, sueñas con Ella.

Sueñas con llegar a sus plantas, sueñas con entrar 

a su ermita, sueñas con sentarte en uno de los bancos y ahí 

asumes que por mucho que lo intentes… esto no se puede 

explicar y comprendes que ahí es donde tus sueños cobran 

sentido.

Llegas, te sientas y te preguntas porqué. Después 

de tantos años, todavía no he encontrado la respuesta.

Que Nuestra Madre del Rocío cuide de nosotros y 

siempre tenga a la tacita de plata bajo su manto. Cuídense 

y sean felices.

¡VIVA LA VIRGEN DEL ROCÍO!

      

   María del Mar Chouza Montero
                Hermana Mayor
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